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L a  última meta de todos nuestros trabajos, de todos los ana'lisis que podre- 
mos realizar es más allá del mero conocimiento de la existencia de la estela, es 
pasar a una ma's profin& asimilacidn de su naturaleza, de su realidad intrínse- 
ca, de su esencia. (, . .) Se trata de conocer el mensaje simbólico de kzs estelas, sus 
raíces populares. No son piedras decoradas (no me gusta aquel vocablo), son los 
testigos de nuestros antepasados. Expresan, por la mayor parte, sus sentimientos 
religiosos, su fe cristiana". 

Prof. Pierre Ucla. Donostia 199 1' 

L os últimos congresos consagrados al estudio de la estela han mostrado 
una cierta preocupación, sea en los debates, sea en los pasillos. Esta acti- 

tud se dirigía hacia un problema básico, llamémosle el metodológico. Algu- 
nos, nos hemos atrevido a escribir sobre "método", otros han aplicado siste- 
mas informáticos, descriptivos, filosóficos, e incluso conceptos como el de 
estratigrafia. El debate, pues existe. 

NOTA DEL AUTOR: El mes de abril de 1994 el Comité Ejecutivo del presente Con- 
greso nos encomendó la redacción de una ponencia sobre metodología en el estudio de la 
estela funeraria medieval, con la idea de establecer una propuesta a adoptar por parte de los 
investigadores. La idea, ciertamente ambiciosa, tropezó con un grave problema, la imposibi- 
lidad para una sola persona de abordar tamaña empresa. Junto a ello, existía un "problema 
ético", la existencia de un proyecto multilingüe para la nomenclautura de las estelas, idea 
inicada y promovida por el Dr. Ucla, y en la cual habíamos participado diferentes investiga- 
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Pero tras esta inquietud hay otro tema que en determinados momentos 
aparece, por qué estudiar estelas. Las respuestas al interrogante pueden ser 
muchas, desde el simple y puro deleite en observar, describir, dibujar o foto- 
grafiar unas piezas curiosas, a su estudio como medio para conocer una cul- 
tura, una religiosidad o una mentalidad, pasando por el conocimiento de 
problemas estilísticos, filosóficos, etnográficos, artísticos, etc. Así el abanico 
es muy amplio. 

La lectura atenta de los diversos trabajos sobre y de estelas nos muestra 
muchas formas del cómo y el para qué estudiarlas, en especial las funerarias 
medievales, o para que nos entendamos, las discoideas o discoidales. 

dores europeos. Ante ello, nos dirijimos al Dr. Ucla pidiéndole consejo sobre el tema, y nos 
contestó, con su proverbial amabilidad, con las siguientes palabras: 

"Paris, le 11 juliet 1994 
Cher ami, 
Jái  regu a la campagne ozi je me trouve votre lettre du 23 juin et je m 'empresse d j  répon- 

dre. 
Cést avec un trh grandplaisir queje vais m 'efforcer de donner satisfactio a vos demandes 

car vous etes de ces correspondants qui, lorsqu ón exprime un souhait, font des efforts pour le sa- 
tisfdire et il n 'est que juste qu ón les remercie lorsqu 'on en a lóccasion. 

Article dans 'Xrchéologie du Midi Médiéval': Malheurewement il ne me reste plus de "se- 
parata" que jhurais eu phisir d vous donner. J'ai doncs fait une photocopie queje vow remets. 
Vouspourrez voir que, deja a cette époque, jávais essayé deproposer un systéme de classzfication. 
Il était, peut-ietre, un peu trop simple. Par contre je me demande si celui queje propose mainte- 
nant n 'entrepas trop dans les détails! 

Ponencia sur la méthodologie: excelente idée qu ón en traite a Pampelune. Pour que vous 
ayez le dernier état de la question je vous remets ce travail dans on état actuel. Je vous confie 
mon exemplaire personnel avec ses dernieres mod$cations, vous me le rendez apres le Congres. Si 
cela peut vous &re utile pour prépaqrer votre intervention j én serais t6s heureux. 

Mon opinion: la majorité (de loin) des steles discoidales se trouve chez vous. Il serait normal 
que vous choisissiez un modele qui vous convienne, du point áe vue informatique aussi etpuis.. . 
les autres sálignerontforcément sur ce qui aura été mis en route. mais ilfautfinirparfaire un 
choix. 

Du point de vue informatique le petit feuillet ci-joint vous montrera comment, en deux lig- 
nes seulement de chzfies (dont une partielle) on peut décrire de facon tres compléte une stele 
pourtant compliquée, comme celle de la page 48. 

Si ji'nsiste sur une représentation 'kondensée" c'est qu )ilfaut songer que nous avons a loger 
environ 5.500 d e s ,  cela fait beaucoup. 

Bien entendu le reste a votre disposition pour m éfforcer d'éclarir tius les points qui pou- 
rraient rester obscurs. /e vous souhaite bon courage et je vous prie de croire a mes sentiments tout 
dévoués. 

Votre, Pierre Uch" 
La repentina desaparición del matrimonio Ucla truncó la posibilidad de devolver el ú1- 

timo borrador del Diccionario. Ante esta desgracia, nos dirijimos al Comité Ejecutivo del 
Congreso, de manera que se decidió desglosar la ponencia en dos direcciones, un estado de 
la cuestión sobre metodología, y la edición de la última versión del Diccionario del prof. 
Ucla, con una presentación de la pluma de José Ramón López de los Mozos y Joan Men- 
chón i Bes. El autor agradece al Museo de Navarra, y especialmente a Dha. Inés Tabar la 
ayuda brindada en cuanto a bibliografía de los Cuadernos de Etnología y Etnograafia de Nava- 
rra. 

l .  UCLA, Pierre: "Ensayo de evaluación de nuestros conocimientos tocante's las este- 
las discoideas". Hilarri Buruzko Nazioarteko IV Kongresua/ n/ Congreso Internacional sobre 
la estela fiLneraria/ IV Congrés International sur la stkle $verairen (Donostia 1991J. "Cuader- 
nos de Sección. Antropología-Etnografía". Eusko-Ikaskuntza, núm. 10, 1994, 609-627. 
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Lo cierto es que cada autor o corriente de autores, ha adoptado una siste- 
mática, una metodología, un sistema de registro de datos más o menos com- 
plejo, más o menos desarrollado y modificado a lo largo del tiempo, que les 
ha permitido abordar el tema desde una determinada óptica según sus nece- 
sidades. A pesar de ello, el aislamiento inicial de los estudios, el carácter in- 
terdisciplinar de la bibliografía, la variedad idiomática etc.. . han llevado a 
utilizar diferentes "métodos", técnicas de registro y especialmente terminolo- 
gías que pueden llegar a confundir a los lectores. Un ejemplo claro es, como 
sabemos todos, el caso paradigmático de las cruces. 

Volviendo al tema, por qué, para qué estudiar las estelas. Obviamente 
cada investigador, cada estudioso tiene una visión propia y unos objetivos 
determinados. El cotejo historiográfico es una muestra clara de la evolución 
del por y el para qué. 

2. ALGUNOS DATOS HISTORIOGRÁFICOS 

Si bien existen noticias de estudios de estelas en los siglos XVI, XVIII y 
XIX, como la mención de documentos de la parroquia de Tolosa en 15892, 
piezas de Chiprana en 17393, (Fig. 1) o los datos recogidos por Zubiaur etc., 
no es hasta Frankowski cuando hay una primer trabajo centrado de forma 
exclusiva en el tema. 

Éste plantea un estudio que aplica é n  amplia escah el método de análisis 
comparativo. Elprofiso material etnográfico, recogido por Frunkowski mientrds 
llevaba a cabo sus trabajos de campo en la Península Ibérica pudo ser así con- 
frontado más tarde a otros muy diversos ditos provenientes de distintas culturm 
del mundo entero" muy al uso de la etnografía del momento4 recurriendo a 
todos los paralelos posibles, llegando al maximalismo, se aprecia perfecta- 
mente en su obra. 

En ésta, un amplio apartado de "Preliminares" da un repaso al ritual fu- 
nerario y sus representaciones antropomorfas, con paralelos etnográficos y 
arqueológicos desde Borneo a Noruega, las placas de pizarra de los "dólme- 
nes ibéricos" etc, pasando luego al catálogo regional de las estelas peninsula- 
res, especialmente centrado en el País Vasco, Navarra y Portugal, y finalizan- 
do con las estelas discoidales en el resto del mundo. Concluye con un 
interesante estudio de los "antecedentes" de la forma discoidal en la Penínsu- 
la, una apreciación cronológica y conclusiones (fig. 2). 

El texto muestra el carácter erudito del autor, al día en cuanto a etnogra- 
fía y arqueología concierne, sin miedo a buscar paralelos en cualquier lugar y 
época, con la intención casi de agotar el tema. A pesar de ello, se observa 
como Frankowski basa su catálogo en las zonas que conoce directamente o 

~ . J I M E N O  J u ~ f o ,  J. M.: "Hallazgo de cabeceras de sepulturas al modo antiguo» en 
Tolosa (1589)". CEEN núm. 46, 1985, 131-134 

3. FACI, R. A. (Fra): Aragon, Reyno de Christo y Dote de Maria Santíssima. Zaragoza 
1739 [reimpresión de la Diputación General de Aragón, 19791, 400. Agradezco al Sr. Juan 
Ferré, de Chiprana, haberme proporcionado una copia de este texto. 

4. FRANKOWSIOZ, M.: "Semblanza biográfica de Eugeniusz Frankowski (1884-1962)". 
GOMEZ TABANERA, J. (Ed.); FRANKOWSKI, E.: Estelas discoideas de la Península'lbérica, Ma- 
drid, 1989, 23-30. 
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en los datos que le proporcionan sus colaboradores e informantes: País 
Vasco, Navarra y el centro de Portugal. 

La posterior producción científica sobre la estela seguiría las ideas del in- 
vestigador polaco y difícilmente se publicarían piezas de zonas diferentes a 
las grandes áreas mencionadas5. Con altibajos pero con cierta continuidad se 
pueden seguir publicaciones a lo largo de los afios, sean del propio Fran- 
kowskiG, Altadill, fray Fernando de Mendoza, quien contesta algunas ideas 
del sabio polaco, V. Correia, A. Viana y en los ochenta por Beleza Moreira 
en la zona de Portugal. En el País Vasco y Navarra es referencia obligada el 
libro de J. M. de Barandiararán EsteZas discoideas del País Vdsco que marca un 
segundo paradigma en la investigación del tema (fig. 3). A ello hemos de 
afiadir la importante cantidad de artículos, inventarios y catálogos publica- 
dos en revistas como Munibe o Cuadernos de Etnologia y Etnografza de Naua- 
rra O el conocido artículo de David-Roy7. 

J. Zubiaur, en un artículo historiográfico muestra el estado de la estela 
navarra, y como después de las obras de Frankowski, Colas o algunas incur- 
siones del Prof. Caro Baroja, Veurin y Pefia Basurto, no es hasta los sesenta 
cuando el estudio vuelve a tomar empuje. La guía del museo de Navarra, las 
publicaciones de estelas en Munibe, con las plumas de Juan San Martín, 
Pefia Santiago y la monografía de Barandiarán, tienen su continuidad a par- 
tir de 1969 con el inicio de la colección Cuadernos de Etnología y Etnograja 
de Navarra (fig. 4). 

Buena parte de la literatura publicada en los Cuadernos es de tipo etno- 
gráfico, teniendo meritorios trabajos donde el tema se aborda desde el estu- 
dio de la religiosidad o el arte popular. Obviamente, la otra vertiente es el es- 
tudio de colecciones de piezas, e incluso algunas de forma monográfica. 

5. Una de estas excepciones, que bebe directamente de la poca bibliografia hasta en- 
tonces existentes, es decir Frankowski, en el artículo de Molinero sobre las estelas segovianas 
de Maderuelo: MOLINERO, A.: "Estelas discoideas y restos arquitectónicos en Maderuelo 
(Segovia), Diciembre de 1945, Informe". Noticiario Arqueológico Hipúnico (1956-61) núm. 
5, 1962, 246. Es curiosa la nota 2 de la publicación, donde se muestra tanto la escasez de 
bibliografía como la dificultad de acceso, más en unos tiempos difíciles para el país: "La 
orientación sobre la existencia de ésta obra [Frankowski] y su utilidadpara el estudio de los ha- 
llazgos objeto de este informe, se la debemos a nuestro jefe y amigo el ilustrísimo seiíor Comisario 
General de Excavaciones Arqueológicas, don Julio Martínez Santa Olalla; las facilidades para 
consultarla en Segovia tenemos que agradecérselas a la actividad de la seiíorita Manolita Ella- 
pando, directora de la Biblioteca Pública de esta capital, que por medio de préstamo entre Bi- 
bliotecas puso a nuestra diposición dicha obra ". 

6. Para evitar repeticiones engorrosas en la bibliografía, nos limitamos a citar los estu- 
dios que más conciernen al tema Aetodologógico. ~n-cuanto a la historiografía del tema, 
nos remitimos a ZUBIAUR, F. J.: "La investigación de la estela discoidea en Navarra, Histo- 
riografía y bibliografía, 1774-1 979". Homenaje a J. M. Barandiarán. Pamplona 1980, 167- 
193. En el caso de Catalunya: MENCHON, J.: "Apuntes para una historiografia de la estela 
discoidea en Catalunya". Congreso Internacional de Historiograya de la Historia Antigua y la 
Arqueología. Madrid 1988. Madrid, Ministerio de Cultura 199 1, 183- 189 y "Historiografia 
de l'estela funeraria a Catalunya, alguns comentaris". Fzlllr de Treball de Carmtxa. Reus, 
núm 2 (en prensa). Para la bibliografía de las estelas vid. CASA, C. DE LA: "Aproximació bi- 
bliografica al tema de les esteles medievals i postmedievals". Les esteles discoidals deLs PP. CC, 
estat de la qüestió. Reus 1993, 15-32 y su actualización, en colaboración con el firmante de 
la presente ponencia, en éste mismo congreso. 

7. DAVID-ROY, M.: "Les stéles discoidales du Pays Basque". Archeologia núm. 45, 
1972, 58-63. 
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Dentro de la línea "etnográficá' vasca hemos de incluir los estudios como 
los de Aguirre y sus colaboradores, que cristalizan en una monografía de las 
estelas guipuzcoanas, aunque buena parte de su sistema de registro, en espe- 
cial cuanto concierne a la autopsia de la estela, se puede tomar como arqueo- 
lógico. En este campo hemos de incluir a Zubiaur, Labeaga, Arrese, Argan- 
dofia, Alonso y García de del Pulgar, Pérez de Villarreal, junto a la prolífica 
pluma del etnógrafo Fermín de Leizaola, quien con su larga serie de noticias 
y artículos sobre estelas se convierte en uno de los "pioneros" de su estudio 
en los anos sesenta y setenta. 

No podemos olvidar la aportación de Michel Duvert, que abre un nuevo 
camino seguido de forma más o menos intensa por un conjunto de autores, 
entre los que destaca en Navarra, F. J. Zubiaur, ni los trabajos desde ópticas 
simbólicas y otros aspectos que no dejan de ser por ello, interesantes. 

Una investigación que parece a veces un tanto olvidada, es el estudio que 
el Prof. Francisco Marco Simón realizó de las estelas de tradición indígena 
del Valle del Ebro. Su enfoque arqueológico, claramente influenciado por 
una formación académica clásica, dan un vuelco al tema metodológico, que 
se observa también en sus estudios de piezas ibéricas y medievales, como las 
de Cretas (Queretes), la Rioja etc. 

Recientemente M. Almagro-Gorbea ha publicado un estudio sobre este- 
las antropomorfas de época prehistóricas. Realiza una tipología donde las di- 
vide en tres grandes conjuntos: estelas de iconografía relacionable con el arte 
rupestre y dolménico; estelas masculinas (estelas-menhir con representación 
idoliforme; estelas de forma humana, estelas bajas y estelas femeninas del su- 
reste); y estelas masculinas (fálicas, estelas simples masculinas, estelas-esta- 
tuas masculinas). 

En la línea arqueológica, y ya centrándose en el tema de la estela discoi- 
dea medieval, está la investigación generada por Carlos de la Casa y Ma- 
nuela Doménech. Así, las publicaciones de series de cipos como los de Tier- 
mes, Tarancuefia, Campisábalos o los de la provincia de Soria. En esta línea 
hay un importante elenco de investigadores, como Tabar, Jusué, López de 
los Mozos, Lamalfa, Gutiérrez, Bohigas, Peralta, Gallart, Menchón, Rius 
etc. 

3. CORRIENTES DE ESTUDIO 

Existen, pues, diferentes vertientes en el estudio de las estelas. Desde la 
erudición por sí misma, la histórica, arqueológica, etnográfica, simbólica o 
simplemente positivista, de la estela por la estela, etc. Los métodos de traba- 
jo son obviamente variados aunque no dejan de tener algunos elementos en 
común: la necesidad de una unificación en los criterios de registro de datos. 

En el fondo, tras estas ideas se esconden diferentes visiones de la estela, 
que sin duda se reflejan en el cómo y para qué estudiarlas: 

8. ALMAGRO-GORBEA, M.: "Les stéles antrophomorphes de la Péninsula Ibérique". Les 
représentations humaines du Nkolithique d l%e du Fer. Actes du 115e congds national des so- 
ciet2s savantes. Paris 1993, 123-138. 
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a. Simple placer por un tema más o menos interesante o curioso, que 
lleva a registrar piezas por el mero hecho de serlo. 

b. Como complemento de estudios de tipo etnográfico o histórico, de 
aquí la publicación de series de objetos de cultura material, tradiciones, 
mitos, costumbres.. . y estelas. 

c. Como materialización de una espiritualidad, simbología, inmanencia 
cultual o cultural en un espacio y un tiempo determinados, de aquí los estu- 
dios de tipo simbólico, artístico, religioso etc. 

d. Como objeto de cultura material de un tiempo y espacio concreto con 
una funcionalidad determinada, en un contexto más amplio, apareciendo los 
estudios de tipo histórico, arqueológico o de historia del arte o etnográfico. 

e. Como objeto del arte popular. 
Pasemos ahora a hacer un rápido cotejo de los autores y estudios que han 

establecido de una forma u otra un sistema de registro o metodología en el 
estudio de las estelas funerarias medievales en la Península. 

A pesar de la importancia que tiene el establecimiento de una metodolo- 
gía común a los investigadores, así como una terminología más clara y 
menos ambigua como la actual, no hay por el momento un acuerdo a la 
hora de estudiar las estelas, a pesar de existir un buen número de análisis 
perfectamente válidos. 

3.1. Estudios de referencia básica 

Ya hemos mencionado la importancia del clásico Estelas discoideas de 
Frankowski, al cual hemos de sumar los trabajos de O'Shea y Colas. Sin em- 
bargo el sabio polaco no establece una sistemática en el estudio, ni tan solo 
un análisis pormenorizado de temas como la tipología y la decoración (fig. 
5) .  Ofrece tan sólo su ya clásica tabla de decoraciones9. 

Estelas Jitnerarias rnarroquzés 

Siete afios después de la edición de Frankowski, el Instituto de Altos Es- 
tudios Marroquíes edita una monografia de J. Bourrilly y E. Laoust. Se trata 
de un amplio trabajo sobre estelas del reino magrebí, en cierto modo al estilo 
del Estelas Funerarias de la Península Ibérica, aunque con un sentido menos 
etnográfico, centrándose en buena parte en el estudio decorativo. 

Los autores establecen una tipología tanto en las piezas como en las deco- 
raciones. Respecto al primer tema, se diferencian las estelas tabulares (grandes 
losas regulares, pequefias losas regulares, alargadas), de tarima, discoideas y de 
espolón y crucial. En cuanto a la decoración se establece el siguiente elenco: 
estrella o rosácea, cruz, swástica, signos laviformes, palma y palmeta, en 
forma de botellita de perfume, crecientes lunares, doble belra o plantas de 
calzado. Esta tipología se ve ampliada con una larga serie de láminas con dife- 
rentes tipos y decoraciones y el interesante Corpus de piezas que se exponenlo. 

9. FRANKOWSKI, E., op. cit., 163-169. 
10. BOURRILLY, L.; LAOUST, E.: St?les$nerdires marocaines. París 1927. 
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Barandiarán es el segundo gran estudioso sobre estelas discoideas, aun- 
que no ofrece tanto un catálogo "clásico" sino una larga serie de dibujos de 
piezas y unos comentarios de tipo sintético y de las principales decoraciones: 
astros u objetos celestes, aves, svástica, monograma IHS, estrella pentagonal, 
sello de Salomón, flor, bandas denticuladas, nombre de la casa, instrumen- 
tos, cruz griega, latina y de Malta". 

Elgran intento un$cador: Pierre Ucla 

Ya desde 1979 el profesor Ucla, en sus comunicaciones en el congreso de 
Lodéve establece los rudimentos de su propuesta metodológica, que aplica ba- 
sándose en un sistema alfanumérico1*. Establece una tabla de codificación de la 
decoración de las estelas y una primera clasificación tipológica de cruces. Basa 
sus trabajos en una presentación en cuadros y el dibujo esquemático a escala de 
cada pieza. En estos cuadros, divididos en columnas, describe la localidad de 
origen de la pieza, código geográfico de cada una, localización, medidas, y orna- 
mentación. La cruz, como decoración por antonomasia es el motivo que más se 
desarrolla en el sistema, ampliado y modificado en posteriores trabajos (fig. 6). 

En 198213, consciente del vuelo que va tomando la investigación de las 
estelas, especialmente en Europa, redacta un artículo básico para la sistema- 
tización de registro de estelas, su "Projet de codzfication pour lefichage des sté- 
les discoi'ddles " (fig. 7). 

Establece unos parámetros básicos en la catalogación, cuyo objetivo final 
era establecer un banco de datos basado en una ficha de inventario. Se define 
la localización mediante coordenadas geográficas, el lugar preciso de su loca- 
lización (en cementerio antiguo, abandonada, cementerio actual, cruce de 
caminos, campo.. .), y su emplazamiento actual. Un elemento importante es 
la orientación de la pieza in situ. 

El segundo apartado es la tipometría de la estela. Para Ucla las dimensio- 
nes esenciales son diámetro del disco, altura total, grosor, estableciendo un 
sistema gráfico en el caso que algunas medidas no se puedan tomar, recons- 
truir o adivinar, y la relación entre los diferentes grosores. 

El índice de forma, tomado de Duvert permite "noter l'angle d'overture 
du socle". Es la relación entre la longitud de la base del pie y el cuello, ba- 
sándose en esta ecuación: 

XY 
col 

donde xy es la anchura de la base del pie y col es el cuello de la pieza (unión 
de disco y pie). 

1 1. BARANDIARAN, J. M.: Estehs$nerarias del País Vdsco/ Euskalerriko ilhri-biribilhk. 
San Sebastián 1970, 82-93 

12. UCLA, P.: "Inventaire descriptif des sthles discoidales du départemenet de l'Auden. 
Les stéles dircoihles. Journée dgtude a Lodéve, núm. especial "Archéologie en Languedoc", 
1980, 87-112. 

13. UCLA, P.: "Projet de codification pour le fichage des stéles discoidales". Hil Ha- 
rriak, Actes du collaque international sur la stéle discoi'hle. Bayonne, Musée Basque 1982, 
1984, 367-382. 
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El siguiente apartado de su propuesta es la decoración. Basa la termino- 
logía en los estudios de Barbé, Belot, Duvert, Dalon, Miró, Passelac, Qéhen, 
Richard etc. Ucla, ya llama la atención sobre la necesidad de una unificación 
de criterios, problema que le preocupó a lo largo de estos afios, y al que sin 
duda le dedicó buena parte de sus esfuerzos personales. Propone una intere- 
sante tabla terminológica en la cual, con la base en sistema numérico, define 
los brazos de las cruces, diferentes decoraciones, borduras, técnica de escul- 
pido y tipología. 

Con esta codificación, Ucla persigue una mejor explotación de los datos 
basada en una ficha de inventario, donde se contemplará también el mate- 
rial, estado de conservación etc. Con este sistema aboga, proféticamente, en 
pos de una utilización informática de los datos y una descentralización de su 
uso, fruto de una unificación de criterios, lo cual implicaría el ahorro de 
convertir las descripciones de otros autores a la particular de cada uno, y a 
un tiempo, una centralización de las informaciones. En el anexo describe el 
modo de empleo de las fichas. 

En 1983 publica en Archéologie du Midi Médieval un artículo sobre las 
estelas del Languedoc donde incluye una tabla que amplía la presentada en 
197914. Posteriormente es traducida al catalán por J. M. Miró15. 

En la tabla, Ucla define el disefio de la cruz y sus brazos, motivos decora- 
tivos diferentes a la cruz, epigrafía, borduras, técnica decorativa, perfiles, 
perfiles especiales y tipología de pies (fig. 8). 

En esta línea tenemos a Régis Vialaret, al estudiar las piezas de la zona 
entre el Aude y Alto Garona quien sigue la metodología de Ucla16. 

A pesar de todo, el esfuerzo de Ucla, no ha tenido la respuesta deseada, 
pues al menos en la Península no se ha aplicado de forma generalizada. Sin 
embargo ello no fue en absoluto obstáculo para que el malogrado maestro 
dedicase buena parte de sus esfuerzos personales al perfeccionamiento y 
consecución de un sistema multilingüe unitario, e incluso plantearse si en 
un futuro sería aplicable1'. Por ello entra en contacto con diferentes investi- 
gadores del continente, de quienes recaba información para llegar a la redac- 
ción de su Dictionaire Multilingüe, obra inconclusa, y en la cual trabajó hasta 
el último momento de su vida como nos consta personalmente. 

Léo Barbe y .h terminología de h decoraciones cruciformes 

El investigador francés abordó, desde una perspectiva erudida y cercana a 
la Historia del Arte, el tema de la terminología de las cruces18. Establece una 

14. UCLA, P.: "Contribution i l'étude des steles discoidales du Languedoc". Archéolagie 
du Midi Médievalnúm. 1, 1983, 69-92. 

15. MIRO, J .  M.: Estelesfunerdries discoidals de La Segarra, aproximació u una signzficdció 
simbdlica. Barcelona 1987. 

 VI VI ALAR ES, R.: "Discoidales decouvertes A la limite de 1'Aude et de la Haute-Garon- 
ne". Sigrzalisutions de Sépultures et stéees discoidales, V -XIX siecles. Actes des Journées de Car- 
cassonne 1987, 1990, 71-76. 

17. UCM, P.: "Ensayo de evaluación de nuestros conocimientos.. .", op. cit. 
18. BARBÉ, L.: "Problemes de terminologie dans I'étude des stéles discoidales, en parti- 

culier et dans celle des symboles religieux en genéral". Les stéles discoida'ales.. ., op. cit.,i67- 
180. 
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tipología basada en cinco grandes grupos. El primero se compone por los 
llamados arquetipos (cruz griega, latina, tau, gamada, San Andrés y San 
Pedro). El segundo, que denomina primera evolución simbólica se compone 
por las cruces monógrama, ansada y encotada. Las primeras modificaciones 
de forma son la cruz patada, ancorada, ensanchada, de brazos curvos, poten- 
zada, doble.. .; según el uso, son de asidero, lanza, cementerial, hincada, pec- 
toral, votiva, triunfal y las de las órdenes religioso-militares y heréticas son la 
cruz de Malta, Temple, Jerusalén, hugonota, papa1 y antropomorfa. 

Estelas medievales de Soria 

En 1983 sale a la luz el libro de las estelas de Soria", de la pluma de Car- 
los de la Casa y Manuela Doménech. Sin duda alguna el trabajo llena un 
amplio vacío tanto geográfico, como cronológico y conceptual. Es el primer 
estudio puramente arqueológico con una serie amplia de piezas, pues se 
ocupa de una división administrativa provincial, y su base es un sistema de 
registro sencillo y claro, sin pie a confusiones en cuanto al tema terminológi- 
co, y especialmente en el caso de las cruces, donde se recurre a la heráldica 
estableciendo de forma definitiva, pongamos por caso, la diferencia entre 
cruces patadas y de Malta. 

El libro es importante por diversas razones. Primeramente por el rigor 
metodológico del trabajo, en segundo lugar por demostrar que las estelas no 
son un fenómeno, digámoslo así, exclusivo de determinadas zonas de la Pe- 
nínsula, y finalmente porque la arqueología no es únicamente prehistoria ni 
mundo clásico, y porque se ocupa de "éstos modestos documentos arqueoló- 
gicos" como el Dr. Almagro los define en el prólogo20. 

Navarra 

Sin duda Navarra ha sido la zona más prolija en la investigación de la es- 
tela tras la publicación de Frankowski. Numerosos son los estudios publica- 
dos hasta hoy. En este contexto, destacamos un primer ensayo de síntesis de 
mano de Francisco Javier Zubiaur, donde se establece una sistematización de 
la estela navarra2'. 

El artículo tuvo una primera redacción publicada en el Bulletin de la Féderation Archéo- 
logique de I'Hérault 1979, 111, 11-20. En la edición de 1989 de Frankowski se traduce y re- 
porduce la publicación de Lodéve con el siguiente título: "Ante el estudio de las estelas dis- 
coideas y el simbolismo religioso, cuestiones de terminología" (GÓMEZ SABANERA, op. cit., 
293-320). 

BARBÉ, L.: "A propos de la fleur de Lis, des bornes anciénnes et de de «Croix de Covei- 
lles))". Rev. Comminges 1985, 65-85. 

19. CASA, C. DE LA; DOMBNECH, M.: Estelas medievales de la provincia de Soria. Soria 
1983. 

20. Una addenda a la publicación de 1983 es: CASA, C. DE LA; DOMBNECH, M.: "Este- 
las medievales de la provincia de Soria 11". Hilawi Buruzko Nazioarteko N. Kongresua.. ., 
op. cit., 609-627 y una tercera en el Congreso de Soria. 

21. ZUBIAUR, F. J.: "Estelas discoideas". Gran A t h  de Navarra. Pamplona, Tomo 11, 
1986, 35-36 que después reproduce en la reedición de Frankowski: "Estelas discoideas de 
Navarra". GÓMEZ SABANERA, op. cit., 35 1-378. 



JOAN MENCHÓN 1 BES 

Parte de una concepción influenciada por las teorías de Duvert, que pos- 
teriormente comentaremos. La estela estaría definida por una tipología clara 
y tendría un doble valor: es una forma plástica y con contenido espiritual, de 
esta forma tiende a un equilibrio basado en la armonía de las medidas, mó- 
dulos y ritmos. Es el soporte de un lenguaje simbólico a través de las decora- 
ciones y las imágenes que sugieren. Se inserta en un contexto: el cementerio 
y es un elemento protector en la tumba, representa el hogar familiar, tenien- 
do también otras funciones: crucero, viacrucis, seíialización de un hecho luc- 
tuoso, expiación muerte violenta o acciones humanas. 

Como bien sabemos, la mayoría de estudios de estelas de la Península 
procede de los Cuadernos de Etnología y EtnogrdJZa de Navarra. Esta publica- 
ción, desde sus inicios ha gozado de colaboraciones y artículos dedicados a 
éste tema. Las primeras referencias en ella son o bien aportaciones en trabajos 
etnográficos, noticias y al poco se incorporan series más o menos largas de 
piezas, luego estudios más profundos e incluso teóricos, hasta llegar a los ac- 
tuales artículos, básicamente de tipo arqueológico, simbólico y etnográfico. 

3.2. Visión estructuralista de la estela 

En 1976 y 1977 Michel Duvert publica en dos volúmenes un ensayo 
sobre la estela vasca. El investigador parte de una meditada base teórica que 
le hace enfocar la estela desde una perspectiva simbólica y estructuralista. La 
estela tiene una clara jerarquía y estructura espacial, donde la decoración no 
es un simple afiadido ornamental, es la plasmación de una s imb~logía~~.  

La estela es una región privilegiada del espacio, presentando una estructu- 
ra, con forma y contenido. Es el testimonio de otras realidades, basada en su 
función, contexto, realizada por determinadas personas de un grupo social, 
refleja una actitud religiosa. Se compone de dos partes, la cabeza discoidea y 
el pie trapezoidal, que se unen por el cuello. El disco, y a veces el pie, se deli- 
mita por una bordura. Por su forma, admite un eje principal o de simetría 
(V) que permite distinguir una parte derecha de otra izquierda (fig. 9). 

Un segundo eje principal es el horizontal (H) perpendicular a V, en el 
disco. Ambos dividen la estela en cuatro sectores: 1, 11, 111, IV. Los dos ejes 
se encuentran en el centro del disco (O), que es el centro de energía de la 
pieza. 

Los ejes permiten definir regiones particulares, de manera que el disco se 
asimila a la forma de un reloj. Las regiones 9,12,3 (y O alrededor del punto 
0 )  están próximas al disco, pero la 6 es particular, pues, situada en contacto 
con el cuello es la zona de confrontaciones sobre V, entre la zona del disco y 
el pie. Sobre el eje V hay al menos tres regiones con valores diferentes: 12, O, 

22. DUVERT, M.: "Contribution á l'étude de la stéle discoidale basque 1". Bulletin du 
Musée Baque núm. 71 -72, 1976. 

"Contribution a I'étude de la stéle discoydale basque 11". Bulletin du Musée Basque, 
1977, 125-144. 

"Contribution á l'étude des monuments funéraires basques 111: les monuments fünérai- 
res témoins de la civilisation basque". Bulletin du Musée Busque núm. 88, 1980, 61-90. 

"Carta-prólogo a una nueva edición de «Las estelas discoideas.. .»" in G ~ M E Z  TABANE- 
RA, op. cit., 13-21lIX-XVII. 



3. Sobre el eje H hay dos tipos de regiones, 9 y 3, equivalentes. O tiene unas 
características definidas más altas. 

El disco se delimita por la bordura u orla, con un tratamiento diferente 
si está en el pie, en el primero es circular y en el segundo tiende a la forma 
rectangular. Existen también dos ejes secundarios, A y B que convergen en 
O, dividen el disco en regiones Al ,  A2, B1, B2 equivalentes y se definen por 
el cruce de ejes del disco. 

A media distancia de O y Al ,  A2, B1, B2 hay cuatro regiones, 1, 2, 3, 4 
ocupadas por 4 elementos idénticos, la llamada base de cuatro. El módulo 
básico de la estela es el radio del disco. 

Duvert realiza una estructuración espacial con gran carga simbólica: la 
estela es, en definitiva, una región del espacio estructurada de forma armóni- 
ca, basada en un módulo y un eje de simetría. Expande la energía contenida 
en el centro del disco, con unos ejes principales y secundarios, dos regiones 
9, y 3, una cenital, 12 y una region fronteriza con el pie, 6. Contiene la base 
de 4, homogénea, moldeable, compuesta por cuatro estructuras análogas; 
contienen dominios de diferentes valores: pie, bordura, disco. La estela es un 
espacio fluctuante, móvil y en equilibrio. Es el soporte de un lenguaje sim- 
bólico, que no es más que una actitud religiosa, prolongación de la persona- 
lidad del hombre vasco. 

La teoría de Duvert es, como bien apunta J. Zubiaur, quien la sigue en 
sus trabajos de estelas navarras, una revolución conceptual de la estela. Su 
distribución y zonificación ha sido utilizada por diferentes autores a la hora 
de definir la estela. El propio autor la usa para diferenciar estilos decorativos, 
como el "Bas-Adour" en L a p ~ r d i ~ ~ ,  y que sigue Aguirre al publicar algunas 
piezas sorianas2*, o en el las estelas de ultra puerto^^^, sin dejar de lado la 
fuerte carga simbólica que deduce en las estelas, que le lleva a afirmar que en 
ellas hay un discurso cosmológico y cosm~gónico~~.  

Este análisis se aplica también en varios casos: el arte funerario del valle 
de Nive (Lapurdi)'' O las estelas de LantabatZ8, basado en un estudio multiva- 
riante donde entra en juego la relación entre las medidas de las estelas y de- 
coraciones. 

En esta línea, P. Arrese realiza un estudio de las estelas cantodecoradas 
navarras2" Establece una secuencia sobre la estructuración de los elementos 
decorativos. Define dos posibilidades: que al decorar el canto se tenga o no 
en cuenta la decoración de las caras, considerando el canto como un espacio 

23. DWERT, M.: "Contribution a I'étude de I'art funéraire Labourdin". Kobie núm. 11, 
1981, 389-447. 

~ ~ . A G U I R R E ,  A.: "Dos estelas discoideas en Valdemaluque, Soria". CEEN núm. 48, 
1986,365-372. 

25. DWERT, M.: "Contributión a I'estude des steles discoidales basques dans la Nava- 
rre d'UltrapuertosX. CEEN núm. 46, 1985, 145-199. 

26. DUVERT, M.: "Imageries, images et  imaginaire basques: quelques principes 
d'étude". Hilarri Buruzko Nazioarteko N. Kongresua.. ., op. cit., 417-436. 

27. DUVERT, M.: "Étude de I'art funeraire dans la vallée de la Nive (Labourd, Euskadi 
Nord)". H i l  Harriak.. ., op. cit, 207-225. 

28. ETCHEZAHARRETA, L.; THEVERON, 1.: "Analyse des caractéristiques des stéles discoi- 
dales de la vallée de Lantabat, Pays Basque (Pyrénnées Atlantiques)". Les stéles discoiiiles.. ., 
op. cit. 133-136. 

~~.ARREsE,  P.: "Estelas cantodecoradas en Navarra". HilHarriak. .., op. cit, 131-142. 
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independiente, con personalidad propia. López de los Mozos aplica este sis- 
tema descriptivo en una estela de Sigüenza mientras sigue terminología de 
Beleza Moreira30. 

André Pintat desarrolla un estudio sobre la estela discoidea y la tabular 
aplicando esta concepción. Establece una serie de diferencias entre éstas: la 
discoidea se caracteriza por su particular fisonomía, mientras que la tabular 
es un paralelepípedo enhiesto y plano, de medidas variables y a veces dotado 
de excrecencias o pie. La forma unitaria de la tabular la diferencia de la dis- 
coidea, que se distribuye entre disco y pie. La forma del disco lleva a utilizar 
una corona o bordura, colmenas o "ruches" y elementos de base radial a 
veces giratorios. Sin embargo, Pintat encuentra similitudes estructurales: sec- 
tores, regiones y sobre todo en la "base de cuatro" de Duvert. 

3.3. Visión etnográfica 

Sin duda debemos buena parte de la investigación de la estela a la activi- 
dad de los etnógrafos. En principio los trabajos, dentro de la línea de José 
Miguel de Barandiarán, y Julio Caro Baroja, sin dejar de lado las investiga- 
ciones donde la estela es un tema o bien tratado desde el estudio de la reli- 
giosidad o del arte popular: Pena Santiago y Juan San Martín sobre el valle 
de Urraúl Alto, Cruchaga, Lapuente. 

Pronto empiezan también los estudios monográficos tanto de nuevas es- - 
telas, piezas significativas o series de estelas: Leizaola, Satrústegui, Urrutia 
quien estudia el simbolismo de las decoraciones, Labeaga, Aguirre, etc. 

El sistema de registro de muchos de estos trabajos se basa en una descrip- 
ción más o menos amplia de la pieza, la aportación de las medidas básicas, 
material etc. y no falta una explicación del contexto de la pieza, la relación 
con leyendas,- funciones secundarias, el contexto etnológicG, e incluso el re- 
gistro oral de explicaciones sobre las estelas, como bien hace Pérez de Villa- 
rreal en Vera de Bidasoa3'. No olvidamos tampoco las aportaciones, en 
forma de inventario en las jornadas sobre estelas celebradas en Reus el afio 
1988. 

En éstas, Salvador Palomar32 presentó una serie de observaciones etnográ- 
ficas sobre estelas catalanas, línea que también sigue Aguirre en sus estudios 
en el País Vasco y N a ~ a r r a ~ ~ .  Palomar se preocupa de la función (funeraria, 
sefializadora, identificadora, simbólica y estética o utilitaria con la pieza ya 
en uso secundario); la ubicación e historia del objeto, cara a conocer su ma- 
nipulación, reutilizaciones, abandono etc. También toma interés por la rela- 
ción con usos funerarios y la relación de éstas con los tipos funerarios de 
cada época, la denominación de la pieza, si es reconocida como elemento fu- 

30. LOPEZ DE LOS MOZOS, J. R.: "Una estela posiblemente tabular en la iglesia de . 
Nuestra Señora de Huertas (Sigüenza)". Anales Seguntinos vol. 11, núm. 3, 1986, 18 1-1 88. 

31. PÉREZ DE VILLAREAL, V.: "Estelas discoideas de Echalar y Vera de Bidasoa". CEEN 
núm. 49,95165. 

32. PALOMAR, S.: "Les esteles funerhries discoidals, una aproximació des de 1'Etnogra- 
fia". Les esteles discoihls dels Paisos Catalans, estat de la qüestió. Reus 1993, 76-79. 

33. AGUIRRE, A.: Estelas discoideales de Guipúzkoa. Origen y signifcado. Donostia 199 1. 
AGUIRRE, A.: "Metodología y ritos en las investigaciones estelísticas". Hilarri Bumko 

Nazioarteko I K  Kongresua. . ., op. cit., 545-5 53. 
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nerario o no y su valor cultural además de sus características como artefacto 
y su temporalización. 

3.4. Visión histórico-arqueológica y artística 

Especialmente durante los últimos afios, la estela ha dejado, aunque 
poco, de ser un tema "marginal" o "marginado" en la investigación histórica 
y arqueológica. Poco a poco, historiadores, historiadores del arte, arqueólo- 
gos se han preocupado en el tema. La aparición de piezas en excavaciones, la 
publicación de series epigráficas etc. han dado a la luz estudios con un enfo- 
que quizás más metódico en cuanto a la exposición de la pieza, aunque a 
veces no se ha pasado de aquí. Un exponente, como ya hemos mencionado, 
es la sistematización de Barbe. 

Marco Simón ha publicado diferentes artículos sobre estelas medievales, 
basándose en una uutopsiu de la pieza claramente arqueológica, al estilo de 
los estudios de epigrafía clásica3*, como también podemos apreciar en la pu- 
blicación de la epigrafía del museo de Santander de la pluma del Prof. Vega 
de la Torre o las estelas publicadas por Espinosa. 

La tesis doctoral del Prof. Marco analizó la epigrafía de tradición indíge- 
na de los conventos caesaraugustano y ~ lun iense~~ ,  realizando un meritorio 
estudio publicado en dos entregas. En la primera, se ocupa de la tipología y 
técnicas. La investigación le hace ocuparse del material sobre el cual se han 
cincelado las piezas, demostrando un uso de litología local, que influenciará 
notablemente en la técnica utilizada en la decoración y características de las 
piezas. La tipometría de las piezas muestra un idéntico grosor en casi todas 
las piezas, una altura similar y una similitud de anchura en las de Burgos y 
Cantabria, menor en las otras zonas excepto Navarra, donde son mayores. 
En cuanto a tipología establece la siguiente: estelas prismáticas (de remate 
horizontal, redondeado -con cabecera redondeada, o semicircular o doble-, 
discoides, de remate triangular), discoideas, formas naturales donde incluye 
las estelas vadinienses, oikoformas e indeterminadas. Realiza también un es- 
tudio de la posición de los elementos esculpidos y su relación espacial dentro 
de la superficie de la piedra, finalizando con el estudio de las técnicas escul- 
tóricas. 

Marco establece un uso primordial de relieves planos e incisiones y bise- 
les, con una fuerte carga de abstracción, inorganicidad y simbolismo en las 
decoraciones. Las técnicas usadas son la incisión, relieve y bisel. La primera 

34. MARCO SIMÓN, F.: "Las estelas discoideas de Chiprana". Miscekinea arqueológica 
que al Prof Antonio Beltrán dedican sus discípulos de la Facultad de Filosoja y Letras de Zara- 
goza en ocasión de sus Bodas de Plata. Tomo 1, Zaragoza 1975, 259-270. 

MARCO, F.: "La mentalidad funeraria en el Norte de la Península Ibérica en época ro- 
mana". Asimilación y resistencia a la Romanización en el Norte de Hispania. Vitoria 1985, 
47-77. 

MARCO, F.; ONA, J. L.: "Un grupo de estelas discoideas del siglo XIII de Jaca, Huesca". 
VCongreso Internacionalsobre la estelafineraria. Soria 1993 (1994), 577-588. 

35. MARCO, F.: Tipologia y técnicas en las estelas decoradas de tradición indígena de los 
conventos caesaraugustano y cluniense. Zaragoza, 1976. 

Las estelas decoradas de tradición indigena de los Conventos Caesaraugustano y Chniense. 
"Caesaraugusta" núm. 38-40, 1978. 
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va en relación al uso de la piedra -caso del grupo vadiniense- con un sopor- 
te epigráfico muy duro, aunque no es privativo de éstas piezas. El bajorrelie- 
ve diferencia uno totalmente plano, con escaso realce y un tercero de mayor 
profundidad. Se utiliza también la inscultura y el bisel es una técnica clave 
en el estilo indígena. Marco también indica la coexistencia de diferentes téc- 
nicas en una misma pieza. 

Posteriormente la revista Caesaraugusta dedica un número al desarrollo 
de su tesis doctoral, donde expone las piezas estudiadas y realiza la tipología 
de la decoración de las estelas: 

Discos: sencillos, radiados (de radios rectos y curvos); creciente lunar; "es- 
cuadras"; arquerías y estructuras arquitrabadas; banquete funerario; represen- 
taciones ecuestres; escenas bélicas; escenas de género y otras figuraciones hu- 
manas (uno, dos o tres personajes); animales (équido, bóvido, ciervo, jabalí, 
perro, serpiente, ave, pez, delfín, grifo, cuernos de rebeco, indeterminado). 

En cuanto a decoración vegetal: árboles, vid, yedra, palma, corona, lau- 
rel. Otros son: objetos de culto y de trabajo, peine, torque. 

Elementos decorativos: decoración geométrica, moldura (simple, denta- 
da, con línea incisa), la línea recta y curva, círculo, ángulos, cruces, arquillos, 
aspas biseladas, triángulos a bisel, triángulos incisos, reticulado, baquetón 
funicular, baquetón de espina. Entre las decoraciones vegetales: roseta, hoja, 
palmeta, motivo floral, lámina enrollada, madeja, róleo. 

En este contexto, el estudio de la epigrafía romana, de "tradición indíge- 
na' como algunos autores la han denominado, tenemos el trabajo de Abáso- 
lo sobre las inscripciones de la región de Lara de los InfantesJG. Establece una 
tipología de las decoraciones de éstas piezas romanas: 

Decoración geométrica: orlas (baquetón liso, dentada, líneas verticales u 
horizontales, oblícuas y curvas, sogueado, círculos, dientes incisos, aspas bi- 
seladas, triángulos o dientes a bisel, láminas, hojas, rosáceas sencillas e inscri- 
tas en cuadrados o rectángulos, róleos, palmetas, madejas); círculos (senci- 
llos, concéntricos, con decoraciones de cruces, de radios curvos, con hojas), 
ángulos, cuadrados con diagonales a bisel, aspas biseladas en ajedrezado, "es- 
cuadra<, reticulado, svásticas, róleos. 

Decoración arquitectónica: arcos (rebajados, semicirculares, ultrasemicir- 
culares), frontón, ara. 

Decoración vegetal: rosácea (semicircular, circular, bisoma), hojas, hojas y 
yedra, hojas de palma, motivos florales, ramos de laurel, vid, árbol, palmera 

Decoración astral: luna. 
Decoración con representaciones de animales: impreciso, pez, serpiente, 

ave, esfinge, perro, cabra, jabalí, caballo, vacuno, cérvido, cornamenta de re- 
beco. 

Decoración con representaciones humanas: estelas antropoideas, figura 
humana no determinada componiendo escena de oficio, cinegéticas, de ban- 
quete, bélicas o acontecimientos. 

Sara Rodríguez, en su publicación de la estela funeraria romana en Gali- 
cia37 dedica un capítulo a la "metodología". Para su estudio, "el método segui- 

36. ABÁSOLO, J .  A.: Epigrapa romana de la región de Lara de los Infantes. Burgos 1974, 
especialmente 168-172. 

37. RODRIGUEZ, S.: Las estelas6nerarias de Galicia en kpoca romana. Orense 1974, 9 y SS. 
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do es el «comparativo» propio de toda investigación arqueológica': considerando 
la estela como un documento de una sociedad concreta, en la línea de Bian- 
chi Bandinelli. 

Indica que las estelas romanas "estún divididas en campos, suelen constar de 
una parte decorada y otra epigrújca, aunque en numerosos casos la decoración es 
insign$cante o no existe. La zona decora& es siempre la superior, y la epigrajca 
la inferior? En cuanto a su tipología establece la serie que sigue: estelas rec- 
tangulares: alargadas y horizontales las segundas sin decorar sólo epigraficas. 
Entre las alargadas, las que acaban horizontalmente o con dos salientes en 
los lados; estelas de frontón triangular, con remate sin decorar, con media 
luna, swástica, moldura en Y y también dos piezas en los lados; estelas de re- 
mate semicircular, con moldura en el contorno y las estelas con fornícula. 

En la línea arqueológica hemos de incluir la "escuela' generada a partir 
de la publicación de las estelas sorianas, el trabajo de las estelas de Poblet, fir- 
mado por el Dr. Cabestany, y los diferentes generados durante los anos 
ochenta y noventa: Jusué, Tabar, Menchón, Lamalfa, Bohigas, Gutiérrez, 
López de los Mozos, Arrese y Leza, y las últimas aportaciones al 111 Congre- 
so de Arqueología Medieval Espaiíola o al Congreso de estelas de Soria. 

Con un enfoque de tipo iconográfico está el caso de Peralta, al estudiar 
piezas cántabras3' o la comparación de la segunda estela de Barros con una 
pieza medieval de las Huelgas3' o la tesis de licenciatura de Albert Macaya, 
cuyo resúmen se publica en las jornadas de Reus40, sin olvidar el trabajo que 
en 1973 Ramon Vall, estudioso del románico catalán, realiza sobre las estelas 
de la Segarra41. 

3.5. Visión simbólica 

El estudio de la simbología de las estelas ha sido también abordado por 
bastantes autores, inciándose una vertiente tan interesante como problemáti- 
ca. Ella ha suscitado y suscita controversia, entre investigadores que creen en 
una fuerte carga simbólica de la estela, en especial en sus decoraciones, y 
otros más escépticos ante este tema. 

Con todo la bibliografía sobre estelas ha engendrado "curiosidades" por 
no aplicar otro calificativo, donde hierven ciencias ocultas, misticismos o he- 
rejías que a veces cuestan digerir por su poca o nula base ~ient í f ica~~.  

38. PERALTA, E. J . :  "Estelas discoideas de Cantabria y su cronología". Signalisations de 
Sépulture et stéles discoihíales. . ., op. cit., 133- 1 38. 

PERALTA, E. J.: "Estelas discoideas de Cantabria". GOMEZ TABANERA, op. cit., 425-446. 
39. PERALTA, E. J.: "La segunda estela de Barros y un caso de posible pervivencia me- 

dieval de su simbología cántabra". Sautuola núm. IV, 1985, 175-1 8 1. 
40. MACAYA, A.: "Aspectes formals de les esteles discoidals catalanes". Les esteles discoi- 

duls dels Paisos Catalans. . ., op. cit., 45-50. 
41. VALL, R.: "Les esteles füneriries discoidals de La Segarra". Les esteles discoidals deh 

Paisos Catakzns. . . , op. cit., 183-203. 
42. Existen autores que ven en la estela un objeto mágico, extrafio, heterodoxo ... Mu- 

chas veces, decoraciones como una simple cruz o una figura geométrica han sido argumento 
más que suficiente para atribuir una estela a una orden militar determinada, o interpelacio- 
nes como la del malogrado Carmel Biarnks, referida a una estela de Ascó (Ribera d'Ebre, 
Catalunya): "Pregunto: Quina relaciópot hauer-hi entre la flor de lis de léstekz ara6 dlAscó i la 
flor de lis (totes dues identiques) del testament p u a t  a la paret de pedru de la presó del castell de 
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Es obvio que un apartado sobre simbología de las estelas no falta en la 
mayoría de trabajos. Otros se han basado prácticamente en este ámbito de 
estudio, caso de la conferencia impartida por Maritxu Guler durante las ter- 
ceras Jornadas de Estudio sobre el Pensamiento Heterodoxo en San Sebas- 
tián43 o las investigaciones de Robert A~ss iba l~~ .  

En 1987, Miró Rosinach publica su libro sobre estelas de la comarca ca- 
talana de la Segarra, que es claramente una aproximación a su significación 
simbólica a partir de más de siete centenares de piezas45. 

Escudado en un vasto aparato erudito, realiza un estudio con amplias 
comparaciones, muy al estilo de Frankowski, y donde hace gala como bien 
dice el Prof. Riu, de una gran capacidad de observación. Miró inicia su estu- 
dio en el contexto histórico, antecedentes y pasa a profundizar en las imáge- 
nes y las estelas. El cuarto capítulo "signe i símbol" se consagra al círculo y al 
sol. Luego, la cruz y el crismón, la hexafolia, las rosáceas o rosetas. También 
el arbor uitae, el Agnus Dei, los cuatro evangelistas, la mano abierta, Dextera 
Domini, gallo, aves, cuadrúpedos, castillos, torres, signos de oficios y herál- 
dica, epigrafía, o la figuración humana46. 

Pese al enfoque simbolista, Miró es uno de los pocos investigadores pe- 
ninsulares, sino el único, que ha seguido a pies juntillas la propuesta de codi- 
ficación de Ucla. 

Chinon (Franca) per I'últim Gran Mestre del Temple, Jaume de Molai, poc abans de ser cremat 
viu a París?" (BIARNES, C.: "Crida als investigadors del Graal". Arrels de Catalunya núm. 1, 
1984, 50). Más explosiva es la descripción que García Atienza hace de esta misma estela: "Y 
muy fuerte tuvo que ser su relación, si L juzg&ospor el extra60 y creo que importante descubri- 
miento realizado hace poco tiempo. Se trata de una lápida de piedra blanca, con inscripción ará- 
biga aún sin traducir -la lápida está incompleta- que luce, además, una Jlor de lis en uno de sus 
lados y un Mahén David en el otro ;exactamente los mismos signos que, con el Sol, están graba- 
dos en los grafitti de la fortaleza de Chinon, donde estuvieron encerrados los más altos cargos del 
Temple después de su prendimiento el 13 de octubre de 1307'. A mi modo de ver, y en esto coin- 
cido con Carmel Biarnks, el descubridor de la lápidz, ésta puede ser una prueba más -por si hu- 
biese pocas tan celosamente ignoradas por la investigación académica- del comportamiento ini- 
ciático del Temple, que mantuvo siempre una cara esotérica que facilitó su vida política, 
económica y guerrera, y otra oculta, a cuya raíz no ha sido aún posible llegar, pero que apunta a 
esta clara tendencia del conocimiento esotérico de la realidad y consecuentemente, a la unidad 
esencial de las creencias religiosas tradicionales. Negar estaficeta del Temple histórico iería como 
despojar de su sentido más projündo a la espiritualidad universal", o cuando relaciona una es- 
tela de iglesia de la Virgen de la Peíia de Ágreda (Soria) con la orden de los templarios 
(GARCÍA ATIENZA, J.: Guía de la Esparia Templaria. Barcelona, 1985, 95-96 y 61 respectiva- 
mente). 

43. GULER, M.: sin título. DD. AA. Iniciación al simbolismo. 3a. Jornadas de Estudio 
sobre el Pensamiento Heterodoxo en San Sebastián. Barcelona 1986, 93-1 27. 

~ ~ . A U S S I B A L ,  R.: "Symbolisme et art populaire de la stkle rouergate". Découverte du 
Rouerge núm. 2, 1987, 15 1- 176. Más recientemente AUSSIBAL, R.: "Le symbolisme marial 
des stéles discoidales". Hilarri Buruzko Nazioarteko IV. Kongresu.. ., op. cit., 493-514. 

45. MIRO, J. M.: "Esteles funeraries discoidals de La Segarra (Catalunya), Signografia i 
assaig de sistematització". Signalisations de Sépultures et steles discoidales. . ., op. cit, 177-1 83. 

MIRO, J. M.: Esteles discoidals de La Segarra. . . , op. cit.. 
MIRO, J .  M.: "La secularització de les imatges en les esteles funeraries discoidals". La 

Mañana 28/51 1993. 
46. Siguiendo la línea simbólica de Miró, aunque de una forma no tan absoluta, vid. 

GABRIEL, M.: "Aportació a l'estudi de la simbologia funeraria de la necrbpolis de l'església 
de Sant Pere de Ponts". Palestra Universitarianúm. 4, 1988, 79-91. 
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Pérez de Villarrea147 publicó en 1988 un amplio trabajo sobre fechado de 
las estelas discoideas basado en documentación antigua, y en el cual se preo- 
cupa de la decoración y su simbología. Se parte de la idea que "la estela dis- 
coidea es el símbolo de la vida futura y desde la antigüedad se la escogió para 
pevpetuar entre los hombres la memoria de los dzfintosny Se ornamentaron por 
esto (el carácter casi analfdbeto de la gente en el Medioevo) las caras de la estela 
discoidal alprincipio sólo con símbolos, haciéndose más tarde epigrá$cas y nomi- 
nativas. Las estelas de mayor antigüedad son anónimas y anepígrafas': 

La forma circular del disco de la estela enlaza con la cosmogonía; así las 
decoraciones expresan esta realidad. Existe un conjunto de símbolos referi- 
dos al Mesías: círculos, triángulos, las letras E H, 1, las estrellas, la svástica, 
alfa y omega, cruz "cornutta", la escala y la cruz cósmica. Concluye su estu- 
dio con un apéndice sobre la cruz cátara y una serie de láminas comentadas 
del libro Alle Origine della Chiesa I de Bagatti, donde aparece una importan- 
te serie de temas simbólicos cristianos, que se encuentran también en las es- 
telas. En esta línea tenemos su publicación de las estelas del valle de Arangu- 
ren4* o la comunicación al congreso de estelas de Soria4'. 

En 1993, Jesús Ukar defiende su tesis doctoral, en la cual apuesta por 
una clara visión simbólica de la estela. El estudio iconográfico de las estelas y 
su relación espacial le han llevado a proponer una serie de hipótesis de gran 
interés para la estela en general5'. 

3.6. Enfoque interdisciplinar 

En 1988 se celebraron en Reus (Tarragona) unas jornadas de estudio 
bajo el epígrafe Les esteles discoidals del. Paisos Catalans, estat de la qüestid'. 
Los objetivos principales del encuentro fueron dos: conocer el estado del co- 
nocimeniento en los PE CC. y establecer un intento de catalogación siste- 
mática de las piezas. Para ello se creó, en el organigrama de Carrutxa, enti- 
dad dedicada al estudio de la cultura tradicional y popular, el Arxiu d'Esteles 
discoidals. Éste pretende por un lado aglutinar los investigadores que actuen 

47. PÉREZ DE VILLARFEAL, V.: "Fechado de estelas discoideas". CEEN núm. 25, 1988, 
475-5 14. 

48. PÉREZ DE VILLARREAL, V.: "Estelas discoidales del Valle de Aranguren". CEEN 
núm. 59, 1992,212-157. 

49. PÉREZ DE VILLARREAL, V.: "Simbologia de las estelas discoideas". V Congreso Inter- 
nacional. . . Soria. . . , op. cit., 735-740. 

50. UKAR, J.: "La estela discoidea en Navarra". Tesis Doctoral defendida en 1992, en 
prensa. 

5 1 .  MENCH~N,  J.; TÉVAR, A. (editores): Les esteles discoi'dzk dels Paisos catalans, estat de 
la qiiestió. Reus 9 i 10 degener de 1988. Actes d'estudi sobre b esteles discoidzls. Reus 1993. 

MENCH~N,  J.: "Aspectes metodolbgics i terrninolbgics al voltant de I'estela discoidal". 
Les esteles discoidals dels Paisos Catalans.. ., op. cit., 5 1-75. 

Equipo de trabajo "CARRUTXA": "Notas para una catalogación de las estelas funera- 
rias de los «Paises Catalans))". Actas del Ir1 congreso de Arqueología Medieval Espatiola. Ovie- 
do 1989 (1992), 544-549. 

MENCHON I BES, J.: "Jornadas de estudio sobre las estelas discoideas, «Les esteles dis- 
coidal~ als Paisos Catalans, estat de la qüestió»". Boletín de Arqueología Medieval núm. 2, 
1988, 195-197. 

M E N C H ~ N ,  J . :  "Algunas cuestiones metodológicas en el estudio de las estelas de los Pai- 
sos Catalans". Hilarri Buruzko Nazioarteko IV. Kongresua.. . , op. cit., 5 53-576. 
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especialmente en la zona catalana, y por otro, la catalogación sistemática y 
centralizada evidentemente desde una óptica claramente m~ltidisciplinar~~, 
con el concurso tanto de profesionales de los diferentes ámbitos, como de 
aficionados, personas simplemente interesadas e t ~ ~ ~ .  

El Arxiu parte de la idea que 'Ya muerte es objeto de un ritualpor medio 
del cual, en nuestras culturas, el individuo pasa a un nuevo estatus ya deJnitivo, 
incorporándose a un mundo que no es de los vivos y que genera: 1) una serie de 
actitudes y formas de conducta culturalmente establecidas; 2) un cambio en los 
procesos de interación a nivel fdmiliar y social; y 3) una ideología resultante que 
puede explicarse a través de los hechos descritos a ser vehículo de análisis del resto 
de componentes de una cultura.. . '54 lo cual muestra la importancia de la 
muerte en toda sociedad. 

Ello crea un determinado volumen de información que, conveniente- 
mente procesado reproduce la estructura social, religiosa y cultural de una 
comunidad en un momento determinado de la Historia. En el caso que más 
nos ocuparía en la Edad Media y Moderna, datos como los testamentos, las 
disposiciones de la Iglesia, la epigrafía, la arqueología nos ilustran tanto el ri- 
tual propio de la muerte como una amplia serie de connotaciones sociales. 

El estudio de las estelas funerarias se toma como parte de esta aproxima- 
ción al conocimiento del mundo funerario medieval y10 moderno y debe 
realizarse de acuerdo a una visión amplia que no se quede sólo en el deleite 
autosatisfactorio del estudio de la pieza por la pieza. El conocimiento de los 
contextos cementeriales, otros tipos de sefializaciones de sepultura, sistemas 
de enterramiento, documentación escrita, simbología, el estudio arqueológi- 
co y etnográfico.. . complementados inter se nos acercarán más al estudio del 
mundo funerario. 

El esquema de estudio desarrollado se basa en tres momentos: 
Previo al trabajo de campo, donde se delimitan las zonas a prospectar 

según un criterio geográfico, la actual división comarcal, y dentro de ésta, en 
los términos municipales. Las piezas se codifican según la base de la pro- 
puesta del Institut Cartografic de Catalunya y se abre ficha de las piezas ya 
conocidas y10 de las piezas a estudiar en base a informaciones de tipo biblio- 
gráfico, gráfico, archivístico, oral, etc. 

Durante el trabajo de campo, se inspeccionan desde diferentes puntos, 
iglesia o iglesias, antiguos cementerios o las zonas donde se encontraban, ce- 
menterio actual, museos, salas locales, escuelas, cruces de término, calvario, 
Vía Crucis etc. y se contacta con el alcalde, concejal de Cultura, cura párro- 
co, alguacil, enterrador, maestro, eruditos locales etc. El trabajo va acompa- 
ñado de la información gráfica, fotográfica y cartográfica necesarias y se uti- 
liza una ficha de inventario disefiada para la recogida de datos in situ junto a 
una ficha de información etnográfica donde se especifican los datos de este 
tipo y otra de fotografía. 

52. La sede se encuentra en la Placa del Mercadal núm. 17, 43201-REUS. Te1 (9)77 
34.09.28. 

53. M E N C H ~ N  I BES, J.: "Observacions per a un estudi de les esteles funeriries discoi- 
d a l ~  dels Pa'isos Catalans". ButlletíArqueologic núm. 10 - 11, 1988-89 (1990), 25 1-317. 

54. ALLUÉ, M.: "Rituales funerarios". Arxiu dEtnograja de Catahnya núm. 2, 1983, 
131-141. 
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Análisis, que corresponde al estudio propio de las estelas, teniendo en 
cuanta las características propias de la misma como de su contexto. 

Las características del sistema de registro ya han sido expuestas en otras 
publicaciones, de manera que no hacemos mención expresa de ellos. Se basa 
en el uso de la informática, a partir de una base de datos semirrelacional (en 
nuestro caso Filemaker Pro para ordenador Apple Macintosh) y de una hoja 
de cálculo tipo Excel; que gestionan los datos recogidos. En cuanto al pro- 
blema terminológico se utilizan básicamente denominaciones de tipo herál- 
dico, así como diferentes estudios fundamentalmente de De la Casa-Domé- 
nech, Ucla, Duvert etc. (fig. 10). 

4. ENSAYOS SOBRE METODOLOGÍA 

Algunos son los autores que de forma directa o con la base de sus estu- 
dios, exponen una organización o metodología en el registro de las estelas. 
Se observa, pese a los enfoques descritos, una cierta uniformidad a la hora de 
la descripción y análisis de las estelas. Los apartados de procedencia de las 
piezas, tipología, material, tipometría, etc. cada vez se tienen más en cuenta. 
Se desarrolla de forma más o menos amplia un modelo o unos modelos en el 
registro, con balbuceos y lagunas en algunos casos, pero que en términos ge- 
nerales responden a la idea de "fichar bien" las estelas. 

4.1. Ensayos y estudios de tipo general 

De la Casa-Doménech con la publicación Esteh medievales de la provin- 
cia de Soria, establecen una vía "arqueológica" que realmente ha creado es- 
cuela. El catálogo de las piezas muestra un sistema de registro claro y se esta- 
blece una tipología a tener en cuenta como fósil director. Se diferencian 
estelas de tipo antropomorfo, rectangular, y discoideas. 

En cuanto a la decoración, se centra básicamente en las cruces: latina, 
brazos iguales o griega (florenzada, flordelisada, pometeada, resarcelada, tre- 
bolada, patada y Malta), doble y gamada. Así mismo se hace referencia a las 
decoraciones de tipo vegetal y geométrico. La tipometría también es objeto 
de atención, teniendo en cuenta la altura total, diámetro del disco, grosor 
del disco, anchura y grosor de vástago y anchura de hombros. 

Poco después, De la Casa, publica una propuesta metodológica para el 
inventario de las estelas, siguiendo la línea de las "Anotacions metodologi- 
ques" de Manuel Riu y Jordi Bolos. En su esquema de trabajo establece una 
seriación de datos a recoger, diferenciados en apartados. Primeramente, de 
tipo general (procedencia, depósito, inventario, situación y contexto, mate- 
rial, conservación); descripción (orientación y cara principal, dimensiones, 
tipo); decoración en el disco (12 tipos), cruces (27 tipos), vegetales (6), geo- 
metría (13); en el canto (6 tipos) y vástago (2 tipos). 

El cuarto punto se dedica a la técnica, y el esquema finaliza con un apar- 
tado de observaciones, cronología y bibliografía. Finalmente propone, en 
línea con Ucla, el uso de fichas de trabajo, exponiendo un modelo (fig. 11). 
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Anteriormente ya indicamos la importancia de la síntesis de Zubiaur 
sobre estelas navarras. En dicho estudio, plantea una primera sistematiza- 
ción, una división de las decoraciones de las estelas. 

Localiza 32 variantes tipológicas de estelas discoideas. En cuanto al ma- 
terial, éste es generalmente piedra del entorno: arenisca, caliza, granito o pi- 
zarra. Establece también una serie de datos tipológicos, entre los cuales estu- 
dia el peso de las piezas. En cuanto a técnica: bajorrelieve, altorrelieve, 
inscultura, incisión, bisel. 

Los principales motivos decorativos que diferencia Zubiaur son: 1. geo- 
metría y astros (círculo, semicírculo, arcos, escuadras, triángulos, líneas, en- 
trelazo~, casquetes esféricos, ajedrezados, estrellas, signos solares, luna, globo 
terráqueo, swástica, tríscele, tetrascele, estrella combinada con otros signos 
astrales); 2. figuraciones (animales, Cristo crucificado, cuadrúpedos, bípedos 
alados, serpientes, pulpo); 3. vegetales [flores, rosetas pluripétalas, lis, rosal 
místico y MA(ría), palmetas, volutas, árboles]; 4. diversos (objetos del difun- 
to, podadera, arados y herramientas de cultivo, útiles de hilandera, útiles de 
carpintero, útiles de lefiador, armas: espada, lanza, dardo, escudo, ballesta, 
heráldica, arquerías); 5. místicos [cruz, IHS, MA, Alfa y omega, corazón in- 
flamado, elipse (ojo divino), combinaciones cruz-IHS, cruz-IHS-MA]. 

En la actualidad es el arqueólogo e historiador José Béleza Moreira el in- 
vestigador que más se ha preocupado de las estelas portuguesas. Su amplia 
bibliografía ha demostrado que en este país, la estela discoidea no es precisa- 
mente escasa. La ingente cantidad de material le ha permitido realizar una 
serie de propuestas de sistematización en cuanto a tipología de decoraciones. 

El primero de ellos fue la tipología de las estelas portug~esas~~. Basa su estu- 
dio en un conjunto de más de 900 piezas y se centra en las decoraciones divididas 
en seis grupos (fig. 12): 1. instrumentos de oficio (22), 11. cruces (19 tipos y 150 
subtipos), 111. elementos geométricos (19 tipos y 108 subtipos) , IV elementos 
decorativos (7 tipos y 25 subtipos), V: epigrafía (1 1 piezas) , VI. otros (2). 

Posteriormente realiza diferentes ensayos sobre aspectos decorativos con- 
cernientes a oficios. En Carcassonne sistematiza los instrumentos de labra- 
dor, a partir de un elenco de 1.125 cipos, que completan el apartado 1 de su 
tipología de Bayona: agricultor, arquitecto, ballestero, barbero, bordadora, 
cantero, carpintero, carretero, comerciante, curtidor, eclesiástico, esquilador, 
guerrero, herrador, herrero, hilandera, maestro de escuela, médico o botica- 
rio, ollero, pescador, tejedor, zapatero. 

El sistema que sigue en la descripción de las estelas es el que sigue: locali- 
zación actual, distrito, medidas (diámetro total, diámetro total reconstruido, 
diámetro del campo de grabado, diámetro del campo cle grabado reconstrui- 
do, grosor de la bordura, altura, longitud, grosor, descripción y bibliografía). 
En esta línea están sus aportaciones a los congresos de San Sebastián y S ~ r i a ~ ~ .  

Antxón Aguirre expone en 1987 "Una metodología para el estudio de las 
estelas discoidales". Establece un sistema de registro en el que se ocupa de 
una serie de elementos (fig. 13): 

55. BELEZA, J.: "Typologie des stéles discoidales du Portugal". Hil Harriak.. ., op. cit., 
319-345. 

56. BELEZA MOREIRA, José: "Algumas profissóes representadas em estelas discodes por- 
tuguesas". Hilarri Bumzko Nazioarteko IV: Kongiesua., ... op. cit., 271-296. 
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1. El campo geográfico, es decir el lugar donde se encuentra la pieza. 
2. Lugar exacto de la ubicación (nombre topográfico), localidad o uni- 

dad administrativa con su descripción y actual ubicación. 
3. Descripción de la pieza "con toda clase de detalles", decoración, mate- 

riales etc. 
4. Medidas: A: alto de la parte visible de la pieza, B: diámetro de la cabe- 

cera, C: alto del pie (parte vista), D: ancho del pie real, E: espesor, H: altura 
real total de la pieza. 

5. ~ o t o ~ r a f i a  del emplazamiento y de ambas caras. 
6. Tradición recogida in situ sobre la razón de la existencia de la pieza. 
7. Referencias a otras estelas de los alrededores y bibliografía. 
El elenco de decoraciones, expuesto en un cuadro es: 
A. Cruces: egipcia, griega, latina, gamada, patriarcal, San Antonio, San 

Andrés, papal, potenzada, trebolada, ancorada, románica, flordelisada, 
Malta, Santiago. 

B. Otros dibujos: fechas, iniciales, estrellas, flores de lis, RIR IHS, etc. 
C. Lisas. 
D. Indescifrables. 
Posteriormente saca a la luz el libro Estelas discoiddles de Guipúzkoa. Orí- 

gen y signz~$cadd' donde dedica un capítulo al tema metodológico. Básica- 
mente sigue su propuesta presentada en Carcassonne. Queremos, con todo, 
llamar la atención a una serie de datos. En primer lugar advierte que sólo se 
ocupa de estelas discoideas y anteriores a 1900. Es muy interesante su obser- 
vación al tipo de recolección de datos que ha realizado, en el más puro estilo 
etnográfico: visita de todos los pueblos y puntos de población con indicios 
de existencia de estelas, entrevista a varias personas previa selección por edad 
y procedencia del lugar. También se recogen tradiciones en torno a las estelas 
y, dato significativo, en las jornadas de trabajo se hizo dcompan'arpor uno o 
varios vecinos del pueblo, al objeto que comprobaran por sí mismos la motiva- 
ción exclusivamente cient$ca de nuestro interés por esas piezas artísticas de su 
patrimonio. Gmcias a ello disipamos cualquier recelo y contamos con La abierta 
colaboración de los parroquianos o 

Aguirre coordena las piezas in situ basándose en mapas del Instituto Ge- 
ográfico Catastral. Los dibujos se reproducen a escala 1/10 definiendo la sig- 
nificación de cada tipo de tramado. Se define como cara a la que presenta 
una cruz o leyenda, que se toman como elementos centrales. En su reciente 
estudio de las estelas del antiguo valle de Dierri, en colaboración con Pedro 
Argandofia, sigue un esquema similar: introducción, metodología, personas 
entrevistadas, delimitación espacial, catálogo por valles, balance y análisis ba- 
sado en cuadros-resumen bibliográfico, geográfico, tipometría, material, di- 
bujos, emplazamiento original, tradiciones, ritos, técnicas de labra y estudio 
de los pies5'. Hacemos hincapié en la diferenciación entre estelas de camino 
y de cementerio y los ritos y tradiciones relacionadas con las estelas59. 

57. AGUIRRE, A.: Estelas discoideales de Guipzizkoa. . ., op. cit., 45-46. 
~ ~ . A G U I R R E ,  A,; ARGANDORA, P.: "Las estelas del antiguo valle de Dierri (Navarra)". 

Kobie (serie Antropología Cultural) núm. V, 199 1, 6- 130. 
59. Vid. también AGUIRRE SORONDO, A.: "Metodología y ritos en las investigaciones 

estelísticas". Hilarri Bumzko Nazioarteko IV Kongresua.. ., op. cit., 545-553. 
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En nuestra propuesta desarrollada en las jornadas sobre estelas de los Pai- 
sos Catalans, y resumida en el congreso de San Sebastián, realizamos una serie 
de tablas, basadas en ejemplos de Catalunya y sin el ánimo de ser exhaustivos, 
donde se presentaban diferentes tipos tanto de estelas como de decoraciones. 

En cuanto a la denominación de las partes de la estela nos basabarnos en 
la adaptación de la terminología heráldica y la existente en otras disciplinas60: 
disco, pie, cuello, base del pie, bordura, cantón diestro del jefe, centro del 
jefe, cantón siniestro del jefe, flanco diestro, centro, corazón o abismo, flan- 
co siniestro, cantón diestro de la punta, centro de la punta, cantón siniestro 
de la punta, jefe del perfil de la estela, perfil de la estela. 

Según su situación en la estela, definíamos la cruz como motivo princi- 
pal, secundario, como motivo configurador de una escena simbólica o reli- 
giosa o como decoración del perfil o pie de una estela. Según el uso: cruz 
clavada, cruz fijada, cruz astada, cruz con enchufe, cruz de altar, cruz de Cal- 
vario, cruz procesional, 2ruz como parte de una escena simbólica o religiosa, 
o como motivo heráldico. 

Las cruces se dividen en dos grupos, de brazos rectos y curvilíneos. El pri- 
mer grupo: cruz griega, cruz perforada, filete de cruz griega, bordura-cruz 
griega, cruz griega nudada, bordonada, aguzada, fesa, bordura-cruz pometea- 
da, potenzada, ancorada, ancorada brisada, ancorada bífida, ancorada y con- 
cavada, ebrancada, floronada o flordelisada, floronada o flordelisada de flores 
de cuatro pétalos, o de cinco pétalos, lanceolada, patada de remate recto, pa- 
tada de remate curvilíneo, perleada, latina, concavada, biconcavada, convexa- 
da, biconvexada, bilobulada, trilobulada-trebolada, bipartita, tripartita, de 
Calvario, disjunta, Ypsilon, Patriarcal, episcopai, latina immissa, bajada, dex- 
terada, siniestrada, encuadrada, encuadrada de lado, ansada, oscada, almena- 
da, semiretrinchada, doble.. . De las cruces de de brazos curvilineos: cruz pa- 
tada de remate convexo, cruz patada de remate recto, otelas de cruz patada, 

6O.Vid. BARRAL, X.: "Repertori iconogrific en catala de la decoració geomktrica dels 
mosaics antics". Fonaments. Prehistoria i Món Antic als Pajsos Catalans núm. 2, 1980, 131- 
234. 

BÉSSAC, J.-CL.: "Gravures d'instruments de tailles de pierre, problkmes d'identification, 
comparaison avec l'outillage traditionel". Actes du Colloque International de Glyptographie de 
Saragosse 7-11 juliet 1982. Zaragoza 1982, 195-206. 

BÉss~c, J.-CL.: L óutillage traditionel dui hlleur de pierre de lántiquité LS nous jours. 
"Révue Archkologie Narbonnaisse" Suppl. 14, París 1986. 

BÉSSAC, Jean-Claude: "Notes sur les técnhiques du support epigraphique". Les inscrip- 
tions latines de Gaule Narbonnaise. Actes de la table ronde de Nimes, 25-26 mai 1987. École 
Antique de Nimes 1987, 119-135. 

BONNEVILLE, J. N.: "Le monument épigraphique et ses moulurations". Faventia núm. 
212, 1989, 75-98. 

CADENAS DE VICENT, V.: Diccionario heráldico, términos, piems y j p r a s  usadas en la 
ciencia del blasón. Madrid 1983. 

CADENAS DE VICENT, V.: Vademecum heráldico. Madrid 1984. 
FLUVIÁ, A. DE: Diccionari general d'Herdldica. Barcelona, 1982. 
RIQUER, M. DE: Herdldica catalana. Barcelona 1983, 2 vols. 
sobre la cruz de Malta y la cruz patada vid.: 
CASA, C. DE LA; DOMÉNECH, M.: "Dispersión geográfica y temática decorativa de las 

estelas medievales de la Provincia de Soria". Acta del I Symposio de Arqueología Soriana. 
Soria 1984, 525-532. 
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cruz de Malta, cruz de Malta de tres y seis brazos, cruz de Malta fesa, cruz flo- 
renzada, claviculada, Losange, cruz fistoneada, cruz de brazos convexos, cruz 
perlada o perleada, Losange perlado o perleado, cruz de Tolosa o de Oc.. . 

En cuanto a las decoraciones secundarias de las cruces: en los brazos, 
crucero o interior de la cruz. Se diferencia de otros elementos porque no 
cambia la esencia o características de la cruz, sino que la complementa. 

Se establecen diferentes modalidades de bordura u orla: simple, doble, 
moldurada, dentada, en zigzag, dentellones, de arcos y cordada. También di- 
ferentes tipos de decoraciones geométricas: estrella de cuatro puntas, cinco 
puntas o pentalfa, seis puntas, hexalfa o Sello de Salomón, ocho puntas, es- 
piral, círculos concéntricos, flor de seis pétalos, hexafolia o hexapétala con o 
sin nudo central; frisos de flores de seis pétalos, etc. También las decoracio- 
nes heráldicas: escudo redondo, apuntado, colgado, de lado, triangular 
curvo, monte, monte floronado, monte arborado, roca, trébol, trifolio, cua- 
drifolio, flor, rosa, flor de lis, casa, torre, palacio, muro, lienzo de muro, lien- 
zo de muro torreado, castillo, palacio, mazonado, merlón, merlón lanceola- 
do, merlón apuntado, puerta etc. También se presenta una tabla con 
diferentes signos de oficio de estelas catalanas. 

Jaak Nijsen establece una tipología de monumentos funerarios: circulares 
(cruz círculo, rotiforme, discoidea con cruz, discoidea); cruz, tabular, tabular 
redondeadaG1 (fig. 14). 

En 1988 Werner Müller y Günther E. H. Baumann publican un importan- 
te libro sobre "cruces de piedra y piedras con cruces" de AlemaniaG2 con diferen- 
tes aportaciones en el campo terminológico y en el tratamiento de los datosG3. 

En el congreso de San Sebastián, Mikel Unzueta establece una tipología 
de las estelas prerromanas de Vizcaya: estelas sobre soportes no labrados o es- 
casamente preparados, tipos N (las condiciones pétreas del soporte no hacen 
necesaria una espacial labor de antería), N O  (bloques areniscos similares al 
tipo anterior, y sin decorar) y NI (lajas no talladas, con incisiones geométri- 
cas); estelas sobre soportes de forma trapezoidal: T.l (prismática trapecial); 
T.2. (con cabecera recta decoradas con cruz de doble línea incisa paralela); 
T.e (íd. que divide la cara en nueve casetones de diferente tamaño y aspa en 
el casetón central, cabecera recta); T.5. (cabecera recta y decorada con una 
cruz de tres lados dobles). El último grupo es el de las discoideas (tipo D: 
D. 1.1. pie diferenciado, decorada con esquema con motivo central crucifor- 
me) y D. 1.2. decorada con un esquema concéntrico". 

Eliseo Gil estudia la iconografía de la estela funeraria romana alavesa: 
amphorae, dolabrae, forcipes, hastae, malleus, pala, patera, pectines, simpuia, 
scipio-baculum, en cuanto a instrumentosG5. 

61. NIJSSEN, J.: "Fehlen Scheibenkreuze, sowie Rad-und ringkreuze zwischen Ems und 
Seine?". Signalisations de Sépulture et stéles dircoi'dales. . ., op. cit., 13-30. 

62. MULLER, M.; BAUMANN, G. E. H.: Kreuzsteine und Steinkreuze in Niedersachsen, 
Bremen und Hamburg. Forschungen der Denkrnalpflege in Niedersachsen 5, 1988. 

63. Terminología de la cruz: p. 10 y especialmente el capítulo 4, pp. 258-317. 
64. UNZUETA, M.: "La estela prerromana en Bizkaia: nuevas aportaciones y ensayo de 

interpretación histórica". Hilarvi Buruzko Nazioarteko íV: Kongresua.. ., op. cit., 19-38. 
65. GIL, E.: "Iconografía de las estelas funerarias de época romana en Álava. Ensayo de 

identificación de los objetos representados". Hilarri Buruzko Nazioarteko íV: Kongresua.. ., 
op. cit., 55-68. 
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En este mismo evento, Ma José Zabala realiza una aportación, estudiando 
la iconografía de las estelas medievales alavesas. Determina una serie de "per- 
vivencias iconográficas" pre-romanas: bandas horizontales o verticales origina- 
das por dos líneas incisas separadas entre sí unos 8 cm; motivos cruciformes 
originados por bandas horizontales y verticales creadas por dos líneas incisas 
separadas unos 8 cm, motivos radiales originados por bandas creadas median- 
te líneas incisas paralelas separadas entre sí unos 8 cm; espiga; dientes de sie- 
rra; círculos concéntricos incisos o en relieve alterno; semicírculos tangentes a 
una líea. En cuanto a "novedades iconográficas": triángulos concéntricos y 1í- 
neas acordadas paralelas; motivos circulares; óvalos; laberinto; róleos; ajedre- 
zado; fusiformes; representaciones animales; mano; representaciones hu- 
manasG6. 

En 1993 Jesús Ukar defiende su tesis doctoral "La estela discoidea en 
Navarra"". Su orientación bebe directamente de una formación de Bellas 
Artes, lo cual no es obstáculo, bien seguro, para establecer una sistemática a 
la hora de estudiar las estelas. 

Utiliza en el catálogo de piezas tres tipos de soporteG8. El primero es una 
ficha de campo, que le permite recoger los datos básicos in situ, con una 
serie muy sencilla de entradas: localización, procedencia, material, cronolo- 
gía, propiedad, etc, un comentario, croquis del lugar y croquis acotado de la 
pieza. Una segunda ficha informatizada, es el cuerpo de su inventario, que es 
tratado en una tercer soporte informático, esta vez una base de datos. 

Efectivamente Ukar en su estudio utiliza la informática de forma decidi- 
da. En cuanto a sistemas descriptivos y terminológicos, sigue los pasos de 
Duvert, Barbe o De la Casa en cuanto al término de la cruz de Malta. 

Podemos resumir su tipología en los siguientes parámetros: 
Tipos de disco: circular, semicircular: con dos rectas convergentes, para- 

lelas o divergentes, con curvas tangentes; ovalado; circular con prolongacio- 
nes en forma de cruz; circular con otras prolongaciones o elementos; cruz re- 
dondeada; irregular; rectangular con los vértices redondeados; con dos 
discos; con perforaciones; de forma irregular bordeando la representación 
del interior. 

Tipos de pie: convergente para terminar en punta: recto, curvo e irregu- 
lar; con los dos extremos paralelos; divergente: de aristas rectas o curvas; di- 
vergente y convergente; divergente y con los dos extremos paralelos.; en 
forma de cruz; curvado hacia fuera y hacia adentro; cónico; escalonado; ci- 
líndrico; octogonal. 

Técnicas: incisión; relieve dos variantes distintas en las estelas; combina- 
ción del relieve y la incisión; inscultura o relieve rehundido. 

Decoraciones: cruces y otros símbolos cristianos: IHS, Crucificados, 
Agnus Dei, Crismón, Corazón, Virgen o M como símbolo de María; flor de 
seis pétalos; círculo; motivos abstractos no geométricos; estrellas seis puntas, 

66. ZABALA, Ma. J.: "Aportación al estudio iconográfico de la estela medieval vizcaina". 
Hilarri Bumzko Nazioarteko I K  Kongresua.. ., op. cit., 177-192. 

67. Actualmente se halla en prensa y seguramente, cuando el lector lea esta ponencia, se 
halle publicada por el Gobierno de Navarra. 

68. Agradezco al Dr. Ukar tanto haberme brindado un manuscrito de su tesis doctoral, 
como confiarme sus fichas y método de registro para comentarlo en esta ponencia. 
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cuatro, ocho, nueve, diez, doce, dieciséis; formas geométricas: cuadrado, 
óvalo rectángulo, triángulo; utensilios típicos del oficio; motivos vegetales; 
figura humana o acompafiada de animal; motivos astrológicos; representa- 
ciones de animales; formas arquitectónicas; escritura. 

Ukar, en su comunicación al congreso de San Sebastián estudia la simbo- 
logía de la cruz en la estela navarra. Para el autor la cruz se usa como sefial y 
emblema de la comunidad religiosa del fallecido; como cristianización del 
monumento funerario; para alejar el mal y el pecado del lugar en que se en- 
cuentra; como lugar sagrado en funciones de crucero y como estación de Vía 
CrucS9. En una de las últimas publicaciones de Ukar, aplica la terminología 
de Barbe y utiliza la informática a la hora del estudio de las decoraciones. 

Carmen Martín Gutiérrez obtuvo el grado de licenciatura gracias a una 
tesis sobre las estelas de Cantabria, que esperamos poder ver pronto publica- 
da. La autora, de formación arqueológica utiliza también como soporte de 
su investigación de campo, una ficha en forma de DIN A 3 doblado, una 
útil subcarpeta, donde no sólo se especifican los datos inherentes a cada 
pieza, sino también se incluyen las fotografías, dibujo, paralelos etc. 

La ficha de campo es procesada informáticamente con vistas al estudio 
final. En cuanto a los aspectos terminológicos, se basa en los estudios de 
Carlos de la Casa y Manuela Doménech y Barbe70. 

En un reciente artículo de la autora, donde hace un extracto de su tesis 
de licenciatura, presenta las principales características de las estelas cánta- 
bras7'. La clasificación de los cipos es la que sigue: 

Tipología: paralelepípedas y discoideas. 
Decoración: cruciforme, representación antropomorfa y zoomorfa, foto- 

mórfica, astral, herramientas y gravados ininteligibles y epigrafia. 
Técnica: incisión, bajorrelieve o rehundido. 
De gran interés para el conocimiento del mundo de las estelas, y en ex- 

tensión, para aproximarse a la evolución del mundo funerario entre la anti- 
güedad tardía y la Edad Media son las conclusiones cronotipológicas a las 
cuales llega la autora, basadas en el registro arqueológico y dataciones de ne- 
crópolis mediante la técnica del C-14. Martín Gutiérrez concluye que las es- 
telas cántabras son de tipo funerario y se asocian a tumbas de lajas o cistas de 
losas. Su funcionalidad es representar el difunto y sefialar el lugar de óbito y 
pertenecen a un grupo social con recursos económicos y por ello, de mayor 
rango (sólo un 10% de la población utiliza estelas en sus tumbas). Hay una 
fuerte presencia del sustrato indígena que se aprecia en aspectos morfológi- 
cos y decorativos, aunque no en la onomástica. Las piezas más antiguas son 
de finales del siglo VI1 -según datos del C-14-, con falta de signos cristia- 
nos, en el siglo X abundan las estelas paralelepípedas, irregulares o cantos ro- 
dados. A partir del siglo IX proliferan los signos cruciformes y se tiende a la 
forma regular discoidea, hasta la expansión del románico (siglo XI-XII). La 

69. UKAR, J.: "Simbología de la cruz en las estelas de Navarra". Hikzrri Bumzko Nazio- 
arteko N ~ o n ~ i s u a . .  ., op. cit., 381-396. 

70.Agradezco a la Srta. Martín la confianza en brindarme estos datos para la elabora- 
ción de la presente ponencia. 

71. MARTÍN, C.: "Estelas funerarias medievales de Cantabria". Nivel Cero: revista del 
Gmpo Arqueoldgico '2ttica"núm. 2, noviembre 1992,43-47. 
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última etapa muestra ya estelas geométricamente regulares, con paralelos en 
cipos castellanos, navarros y franceses, y se datan entre los siglos XII y XIII. 
Tan sólo hay dos ejemplares modernos. 

Con estos datos propone una evolución morfológico-decorativa, con 
unas piezas más antiguas, irregulares son signos cristianos; luego estelas ten- 
dentes hacia la forma discoidea y decoradas con cruces, para acabar con las 
estelas ya discoideas regulares con la cruz como motivo casi exclusivo. 

Pérez de Villarreal ha realizado diferentes estudios desde la ~imbología~~,  
a l  igual que Aussibal, quien por ejemplo diferencia diferentes tipos se dím- 
bolos marianos: flor de lis y campo de lises, rosácea, rosa, estrella, monogra- 
m a ~ ~ ~ .  

4.2. Temas específicos 

A parte de los trabajos y propuestas metodológicas de tema general, go- 
zamos de monografías sobre determinados aspectos, que hemos de tener en 
cuenta para el estudio de las estelas. Es el caso del estudio estadístico multi- 
variante, iniciado por De la Casa y Fernández7*, el estudio tipométrico de las 
estelas  navarra^'^, o el de decoraciones determinadas, como el de la svástica 
que realiza C a r d o ~ o ~ ~ .  En esta línea debemos constatar los trabajos de tipo 
comparativo entre estelas castellanas y vascas, como los de Aguirre, De la 
Casa y López de los Mozos7'. 

Zubiaur se ha preocupado de la representación humana7' y Labeaga de 
los oficios en las estelas  navarra^'^ y establece una secuencia de éstos: cazador, 
carpintero, herrero, vifiador, cantero, segador, pastor, herrador, zapatero, car- 
nicero, carrero, noble, guerrero (fig. 15) mientras que Leizaola se ha ocupa- 

72. PÉREZ DE VILLAREAL, V.: "Cien estelas discoideas de la villa de Echalar". CEEN 
núm. 53, 1989,247-294. 

73. AUSSIBAL, R.: "Le symbolisme marial des stCles discoidales". Hilarri Buruzko Nazio- 
arteko IV Kongresua.. ., op. cit., 1994,493-514. 

74 . CASA, C. DE LA; FERNÁNDEZ, V. M.: "Estudio estadístico multivariante de las este- 
las medievales de la provincia de Soria". Actm del I Congreso de Arqueología Medieval Espa- 
iíok Huesca 1985, vol. V, 321-331. 

~~.ARRESE, P.; LEZA, A. Ma.: "Tipometría de las estelas discoideas de Navarra". Hilarri 
Buruzko Nazioarteko IV Kongresua.. ., op. cit., 397-4 16. 

76. CARDOZO, M.: "Tipos de svásticas en el museo arqueológico de ((Martins Sarmen- 
to», Guimaraes (Portugal)" in GÓMEZ TABANERA, op. cit., 513-529. 

77. CASA, C. DE LA: "Hallazgo de un grupo de estelas discoideas medievales de influen- 
cia vasco-navarra en el cementerio de Tarancueña (Soria)". CEEN núm. 31, 1979, 203- 
214. 

AGUIRRE, A.: "Dos estelas discoideas en Valdemaluque, Soria", CEEN núm. 48, 1986, 
' 365-372. 

LOPEZ DE LOS MOZOS, J. R.: ''Hallazgo de tres estelas discoideas en la provincia de 
Guadalajara y su comparación con otras de procedencia vasconavarra". CEEN núm. 35-36, 
1980,441-454. 

78. ZUBIAUR, F. J.: "Representación humana en las estelas discoideas de Navarra (Espa- 
ría)''. Hil Harriak.. ., op. cit, 1 17- 122. 

79. LABEAGA, J. C.: "Los oficios en las estelas discoidales de Navarra". Hil  Harriak.. ., 
op. cit., 142-148. 



ALGUNAS NOTAS SOBRE METODOLOGÍA E HISTORIOGRAFÍA DEL ... 

do de temas específicos, como las podaderas de viííasO o un arpón ballenero 
en una lápida sepulcral de Lapurdi81. 

En Carcassonne, Menchón defendió una ponencia sobre la temática de la 
cruz en estelas catalanas. Se realizó en base a la adaptación de la terminologia 
heráldica y la concepción de la estela en especial del disco, como un soporte 
heráldico,de manera que se aplicó en la descripción la terminologia de la 
ciencia del blasón. El estudiosZ define la cruz según su situación en la estela o 
en la decoración, la tipología, decoraciones secundarias de la cruz, borduras, 
uso.. . Ya en el congreso de San Sebastián, este autor, junto al escultor y píca- 
pedrero, Xavier Solé, realizan un estudio sobre técnicas de trabajo escultórico 
en las estelas medievales, con la base de un trabajo de arqueología experimen- 
tal consistente en cincelar tres piezas siguiendo modelos medie vale^^^. 

En el reciente congreso de Soria, Ana María López ÁIvarez defendió una 
interesante ponencia sobre la estela funeraria hebrea en la península, donde, 
tras un comentario sobre los caracteres generales de las piezas, desarrolla un 
estudio sobre los textos epigráficos de la epigrafia funeraria hebrea peninsu- 
lar, en buena parte basado en el trabajo de Cantera y Millas i Vallincrosas4. 
Unzueta propone un "ensayo de aplicación del análisis estratigráfico" al estu- 
diar la estela de Kurutzeko Ama Birgiíían8s, pieza que publicó en un catálogo 
de estelas prerromanas de BizkaiaX6. 

María X. Rodríguez Pérez se ocupó de los "motivos arquitectónicos en la 
decoración de las estelas funerarias gallegas", centrándose en las llamadas ar- 
querías8' y Gómez-Pantoja relaciona estelas y blasoness8. Otra vez Aussibal 
aborda un tema, proponiendo la existencia de estelas en formas de mitras 
episcopales, en realizad estelas tabulares con remate triangular o frontón 
triangular, de un cierto estilo clasicista, o un estudio de la estela discoidea 
romana a formas modernas y actuales, desde una perspectiva simbólica89. 

80. LEIZAOLA, F .  DE: "Las podaderas de viñas en las estelas discoidales vascas". Hil Ha- 
rriak.. ., op. cit., 149-164. 

81. LEIZAOLA, F .  DE: "Un arpón ballenero en una sepultura de la iglesia parroquia1 del 
pueblo de Bidarte (Lapurdi)". Hilarri Buruzko Nazioarteko íil Kongresua.. ., op. cit., 537- 
544. 

82. M E N C H ~ N ,  J.: "Tipología de las cruces en las estelas funerarias de la Conca de Bar- 
beri (Tarragona, Catalunya)". Signalisations de Sépulture et stéles discoi'dales.. ., op. cit., 155- 
176. 

83. SOLE, X.; M E N C H ~ N ,  J.: "Técnicas de talla en las estelas funerarias de época medie- 
val en Catalunyam. Hilarri Buruzko Nazioarteko IV; Kongresua.. ., op. cit., 5 15-536. 

84. L ~ P E Z ,  A. M.: "La estela funeraria hebrea en la península ibérica". VCongreso Inter- 
nacional. . . Soria. . . , op. cit., 437-452. 

85. UNZUETA, M.: "Ensayo de aplicación del análisis e~trati~ráfico a los soportes epigrá- 
ficos". V Congreso Internacional.. . Soria.. ., op. cit., 741-748. 

86. UNZUETA, M.: "La estela prerromana en Bizkaia: nuevas aportaciones y ensayo de 
interpretación histórica". Hilarri Buruzko Nazioarteko N. Kongresua.. ., op. cit., 19-38. 

87. RODR~GUEZ, M. X.: "Motivos arquitectónicos en la decoración de las estelas funera- 
rias gallegas". V Congreso Internacional.. .Seria.. ., op. cit., 1994, 325-332. 

88. G~MEZ-PANTOJA, J.: "Estelas y blasones". V Congreso Internacional.. . Soria.. ., op. 
cit., 401-408. 

89. AUSSIBAL, R.: "A propos de pierres tumulaires-steles pentagonales «Mitres»". V Con- 
greso Internacional.. .Seria.. ., op. cit., 683-686. 

AUSSIBAL, R.: "De la stkle discoidale romaine aux formes modernes et actuelles". V Con- 
greso Internacional. . . Soria. . . , op. cit., 675-682. 
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También F. Pérez estudia la estela tardoantigua en la mitad norte de la pe- 
nínsula, trabajo que publica a pie de letra en el Boletín del Seminario de Ar- 
queología de Valladolidso. 

5 .  A MODO DE EPÍLOGO, ¿HACIA UNA PROPUESTA UNITARIA? 

En estas páginas hemos intentado acercarnos al estado actual de la cues- 
tión en lo que concierne a método de registro y estudio, terminología y otros 
aspectos similares en el mundo de la estela funeraria. Vemos que pese a la 
existencia de bastantes trabajos que de manera más o menos directa e implí- 
cita indican, muestran o proponen métodos o sistemas de trabajo, no hay 
aún una unidad de criterios ni de sistemática, aunque se ha evolucionado 
bastante. 

Resulta lógico pensar que de buena parte de los estudios podemos ex- 
traer interesantes datos y elementos para un estudio metódico y completo de 
la estela. El problema, sin embargo, está en cómo articular una unidad de 
criterios. Es necesaria una koiné en la que los investigadores se entiendan. Y 
no sólo esto, es necesario que el registro sea lo más interdisciplinar posible, 
contemplando tanto los datos intrínsecos de la pieza como otros de tipo más 
general. 

Así cada día es más perentoria la necesidad de que el sistema de registro 
de estas piezas pueda contemplar estas posibilidades cara a que otros estudio- 
sos puedan acceder a estas piezas sin necesidad de volver a hacer el trabajo de 
campo. La solución está en unos rudimentos en el registro, que sean inteligi- 
bles por todos, se muestren lo suficientemente fáciles para aplicar de forma 
amplia y sin complicaciones, y a un tiempo ser lo más exhaustivos posible, 
tanto en la descripción y análisis como en la documentación gráfica. Una 
autopsia errónea de una pieza puede volver a realizarse, de hecho todos lo 
hemos tenido que hacer alguna vez. Pero debemos tener en cuenta que, con 
el tiempo las piezas se deterioran, desaparecen o pueden ser robadas, de ma- 
nera que los datos ya no son recuperables. Las informaciones orales recogi- 
das in situ quizás ya no puedan ser contrastadas por desaparición física de los 
informantes, las localizaciones pueden ser varias.. . Entonces, el trabajo de 
campo ha de ser lo más exhaustivo posible. 

En cuanto al sistema de registro está claro que se debe adoptar una no- 
menclatura lo más unitaria posible, pero que sea fácil de aplicar. No es tanto 
un problema de utilizar o no un sistema estructuralista a la hora de definir 
una cara de estela, o aplicar un sistema decriptivo, analítico o heráldico. El 
problema está en la aplicación de términos precisos, como las decoraciones, 
en cómo tomar las medidas cara a la estadística, en saber diferenciar tipos de 
molduras o de trabajo. A veces es un problema terminológico más que meto- 
dológico. 

Probablemente estamos llegando a un cierto grado de madurez en el es- 
tudio de las estelas medievales. La toma de datos, la autopsia cada día es más 

90. PÉREZ, F.: "Las estelas funerarias de época tardoantigua en 'la mitad norte de la Pe- 
nínsula Ibérica". V Congreso Internacional.. . Sorid.. ., op. cit., 241-252 y BSAA LIX 1993, 
193-198. 
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concienzuda y seria, más interdisciplinar en términos generales. Empezamos 
a ser conscientes de lo que llevamos entre manos. El estudio de las estelas 
medievales de la Península, y en general, dejó hace tiempo de ser un diverti- 
mento, un engorro o algo poco asible. Va tomando cuerpo, tan sólo hace 
falta, y no es poco, saberle dar un nombre. 

Hemos de hacer también un comentario: la estela por si misma no tiene 
otro valor que el que le queramos dar. Quiero con ello decir que estudiar es- 
telas por el simple hecho de hacerlo, es inútil. 

La estela funeraria es algo más, todos somos conscientes. Una estela fune- 
raria se cinceló para una función clara, delimitar un contexto funerario en un 
espacio; tiene unas características, una razón de ser en el momento que se 
talló y a lo largo del tiempo. Hemos de recordar que a partir del estudio de la 
estela, estamos acercándonos al conocimiento del mundo funerario medieval 
y moderno, a su estructuración y evolución, y por ello la estela no puede 
verse como un compartimento estanco enfrente al estudio de las tumbas, sar- 
cófago~, lápidas, cementerios, religiosidad funeraria, cultos, perduraciones 
precristianas etc. A partir de la estela, junto a otros elementos materiales, de- 
bemos acernarnos a la Historia, a la Antropología, a la Historia del Arte, etc. 

Desgraciadamente el afán curricular, el capillismo, la inconsciencia y 
otros pecados capitales del investigador de cualquier índole nos han llevado 
a una, mayéutica, a un parto exagerado de estudios o mejor dicho publicacio- 
nes por el mero y simple hecho de publicar. Largas series de estelas, una tras 
de otra, sin criterio alguno, de ningún modo, cuyo estudio es nulo y prácti- 
camente ininteligible. En otros casos, tras una amplia erudición o estudio de 
un apartado determinado, pongamos la simbología, no se ofrece ni un míni- 
mo catálogo, o ni eso. A veces la lectura de un estudio es decepcionante, 
pues se ocupa de la estela como si fuese un unicum en el mundo. Otras, para 
hablar de una simple estela, se da un repaso a todo lo que pasó en el lugar 
donde se halló, desde el Neolítico hasta ayer mismo. Hay entonces cierta 
proliferación de literatura que, por decir algo, no es seria. Y al lado de ello la 
ignorancia o la falta de ganas de ver que la estela pertenece a un contexto 
muy determinado. Estudiar una estela in situ, sin tener en cuenta que se 
halla en un cementerio, sefializando una tumba, o descontextualizarla de tal 
manera que olvidamos que apareció junto a una serie de sarcófagos medieva- 
les, o justo al revés, ponerla al mismo nivel que una cruz de hierro de aiío 
1950 y de un nicho del siglo pasado, sin pensar en una diferenciación fun- 
cional, tipológica y cronológica. 

Es necesario, pues, antes de pensar en metodologías, cronologías y otras 
cosas tener bien claro que estudiar estelas por el simple hecho de estudiarlas 
es una pérdida de tiempo. Pertenecen, al menos a un espacio y tiempo con- 
cretos, a un contexto histórico en el cual las debemos insertar. Una vez clara 
esta idea, es cuando nos podremos plantear cómo estudiarlas, no antes. 

Y es entonces cuando podremos buscar una solución metodológica lo 
más unitaria y clara posible a las necesidades de los investigadores, labor hoy 
por hoy imposible para una sola persona. El conocimiento profundo de los 
interrogantes, de las necesidades de la investigación, de sus características en 
cada lugar y en cada época nos llevarán a aclarar un sistema de registro en el 
cual nos sintamos cómodos. Hemos de tener claro, sin embargo que dicho 
sistema no será un logro fácil, por ejemplo, las necesidades en cuanto a ter- 
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minología de cruces, pongamos por caso, no serán las mismas para un inves- 
tigador de la estela catalana medieval que para un estudioso de la estela ba- 
rroca de Iparralde. 

Tanto la Historia del Arte, la Arqueología, la Etnografía, la Sigilografía, 
la Heráldica etc. tienen establecidas sus terminologías inteligibles dentro de 
sí y entre las otras disciplinas. No hace falta pues inventar nada. En buena 
parte las necesidades que nos exige el estudio de las estelas pueden ser subsa- 
nadas por estos registros, las demás se pueden satisfacer con los existentes. 

A pesar de todo es ya el momento de adaptar un sistema que ya conoce- 
mos. Es el Diccionario Multilingiie establecido por el Dr. Ucla y colaborado- 
res. Es un intento que todos conocemos, sea directa o indirectamente y ac- 
tualmente es la propuesta más completa. Sin duda con el tiempo habrán más 
necesidades, nacerán problemas, cuestiones.. . será necesario incluso replan- 
tearlo. Pero los cimientos están hechos. Es el momento de rendir el mejor 
homenaje que podemos hacer al "padre" de estos congresos. Es ya hora que 
asumamos el legado más importante que nos ha dejado el Dr. Ucla. Seguro 
que se sentirá feliz y satisfecho.. . 

Tarragona, 13 de diciembre de 1994 
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,400 lmagentr 'Antiguas, y MiZagio/a~ 
m0 Perla ,corrado cn un ciauff r o  cxcerior, que le firvede concha, p puede pof 
fu alegria llamarfe Ciclo : hlrna es de eile Clauflro N. S.S. de /.S A l e g r i ~  , veiic- 
rada eii un curiofo Niclio , que fc  mira a Ir dcrcchi , dc la puerta de dicho 
ClauRro , y  Santuario : es fama,fcr el confuelo dc hs Almas , y devoros ;pero 
cfpecialrncnce lo  fuc de dos VV. Rcligioias naturaics d e  Villa Mayor : la una 
fue la Madíe hfirtina ¿e Arilla ( Y en fu Religion dc Sanco Domiiigo ,dc l o #  
AngelcJ ) i quien favorccib much0.N. $a. cn eRa fu S. Imagen : en efie fitio, 
donde fe venera, dio cuciira a Iu Tio,y Matltro Mofen Juan Paladilla, Cape- 
Ilan d c  N. Sa.del P ~ e y o  , como en cl cainirio dc efie Santi:ario , la avia cnfciia- 
d o  N. Sa-admirables Icccioncs; dixe : en el Carnino,porque cn fu vida, fe lee: 
que en cl camino , y n o  cii elSanruario aprendio eras leccioiies , como dixe 
tratando de N. Sir.dcl Pueyo. La fegunda fuc la V. Sor T e r c t  Sanz Rrligiofz 
Francifca dcl Convento de Altabas de la Ciudad de Zaragoza, y i q u i e n  hablb 
varias vescs elta S.1magcn de N. S 6 . d ~  14 Akgria:rio fo;an~rnte 13 hablo N.Sa. 
fino quc fue fu MacRra , enfeiiaiidola leer. 

Algunosmcles antes de ronar  el Habito cítadoncclla, andava con mucho 
delvc10,bufcando quico 1s dicfe lcccion para aprcodcr a Iecr.Subi6 un dia muy, 
fatigada con cRe cuydado a vitirar a N.Sr. drl P.veyo, y efiando en prcieiicia d c  
N.S.de la Alcgrirr , tuvo un cxtafis Soberano , cn quc la hablo la Nladrc d e  
D i o s ,  y la dixo : Hija mia,no te c ~ n j r r  mar en bxfiar quien te de Icccion, qacpa. 
73 /o qur b.1 de meneptr fsbcj lo ba/)antc. Y afsi tue,que cou pocas Ieccio, 
nes,que la avían dado,quando bolvib i {U cafa,toin6 el iibro,y hall6,labia Icer, 
aun4 no  con mucha expedicion, por4 tampoco avia mcnencr nlas,paralu con, 
fuelo , y a p r o v c c h ~ i c n r o  en cl cíiado de Rcligiofa dc 13 obediencia. Afsi l o  

?r) rehcrc el P. Antonio Arbiol ( 8 )  en fu  l e r c e r ~  orden de S. FraudIco iniprclb 
3, p. c.4.pag.4~9. en Zaragoza por Pedro  Carreras aiío i 724. ES-la 5 Imagen dc madera: fu cflz- 
hb rura perfeaa :tiene al  Niño Jcfus cn cl brazo izquierdo: fe adorna con curiqd 

fos  mancicos , quc la ofrece la dcvocioo. 

------ - . -  

N.S.DE CONSOLACION, 
EN LA VILLA DE CHIPRANA. 

E S& Culada eff a Villa en las riberas del R i o  Ebro ,  no Icxos dc la de Calpcr 
'Venera aquella a diltancia de dolcienfos panes de tu pobiacion ,la An- 

tigua Imagcn de N. Sa. de Cenfolrcion : diola aoinbre cl confuelo univcrfal, 
que hallaron úempre cn fus Araslos fieles:fu antigurdad fe cree ran grande,que 
a l  menoses del tiempo de los Templarios, corno~p3recc , demucitran los íc- 
pulcros, que oy  fe vetn cerca de la Hermita con los Eícudos d e  armas de cita 
Relision. La Imagcn d e  N. Sa, es pintura lobre tablas : elta N. Sa. tentada: e n  
fu brazo die!tro ticne a1 Nilio Jefus , y  cRe eii fus manos dcticne un paxrrito, 
para que no  fe Ic huya, f y m b l o  de una alma: en fu mano izquierda tiene hi.Sa, 
una Azuzena ,fymbolo , ne rolo de la purcza, fino tinibicn d e  la cfpcranza: cs  
t a i t a  la que en íu Patrocinio ticnc Chiprana , que en todas necefsidades, la fu- 
plica conlolada. Su culro es quetidiano , n o  paifdndo dia alguao , fin icr cn el 
[aludida N. Revna dc 10s vccinoj dc fu dichofa Vi1lz:en dgunos  dias van fcle- 
fia , y Villaen Proccísion , a cantar aHi una Mira : Ay cn eRa Hcrmica fun- 
dadas dos Capellanias, y cala muy decente para el Capcilan principal: con cf? 
gas fuudicioncp fe p c r p c y b  ia devocion , y. cl culro dc N. S3. 

Figura 1. Una de las menciones publicadas más antiguas sobre estelas medievales es la de las 
piezas de la iglesia de Nuestra Seíiora de la Consolación de Chiprana, citadas por el padre 
Faci en 1739, y estudiadas por el Dr. Marco Simón (cfr. FACI, R. A.: Aragon, Reyno de Ch- 
risto y Dote de Maria Santíssima. Zaragoza 1739, 400 [reimpresión de la Diputación Gene- 
ral de Aragón, 19791 y MARCO, F.: "Las estelas discoideas de Chiprana". Miscelánea arqueo- 
lógica que al ProJ Antonio Beltrán dedican sus discipulos de la Facultad de Filosoja y letras de 
Zaragoza en ocasión de sus Bodas de Plata. Tomo 1, Zaragoza 1975, págs. 259-270). 
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JUNTA PARA AMPLIACI~N DE ESTUDIOS E INVESTIGACIONPS CIENT~FICAS 

COMISION DE INVESTIGACIONES PALEONTOLOGICAS Y PREHISTORICAS 

MEMORIA N ~ ~ M E R O  25 

E S T E L A S  D I S C O I D E A S  
DE 1.A 

P E N Í N S U L A  I B E R I C A  
P O R  

EUGENIUSZ FRANKO WSKI 

Figura 2. Portada del libro de E. Frankowski, Estelas discoideas de la Península Ibérica, Ma- 
drid 1920. 
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JOSE MIGUEL DE B 

C O M P L E T A S ,  

TOMO XVIIX 

ESTELAS DISCOIDEAS 
DEL PAIS VASCO (1) 

EDITORIAL 
LA GRAN ENCICLOPEDIA VASC 

BILBAO, 1981 

Figura 3. Portada del libro del P. Barandiarán Estelas$neruriar del Pah Vasco, Edición de la 
Gran Enciclopedia Vasca, Bilbao 198 1. 

u31 5 1 
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La estela discoidea de la Ermita 
de lo Sanfísima Trinidad de lturgoyen (Navarra) 

Esta estela, w encuentra situada al sur de la Sierra de Andfa, en el 
&mino municipal de Guesálaz, pueblo de Iturgoyen. 

Sobre una redondeada montaña de 1.222 metros de altitud, a cuya 
cima w aEa la ermita de la Santísima Trinidad (al p- recientemaite 
reparada) que pertenece a Iturgoyen. 

En diraEci6n NW-W. y a 4 kms., apmximadamente en iínea recta, 
se encuentra la famosa Venta de Zumbeltz, en el km. 20,400 de la camtera 
de Estella a San Sebsstián, por el puerto de Liarraga. Coordenadas de 
situación s&n el plano 1:50.000 del Instituto Geográfico y Catasual. Hoja 
núm. 140 (Correspondiente a Este&). 

Longinid: lo 42' 22" 
Latitud: 42" 48' 42" 

La estela se encuentra en la parte posterior del abside de la ermita y 
a unos mems de ella. Ver aoquis de situacidn (fig. 1). 

El &a de su localizaa6n se encontraba pr6cticamente enterrada entre el 
cascajo y escombro que forma una especie de plataforma en derredor de la 
ermita. 

La parte superior de la cara anterior, está algo deteriorada, como puede 
apreciarse en la fotografía. Ambas caras, anterior y posterior, tienen escul- 
prdos sendos dibujos (fig. 2). 

La cara delantera, en su parte discoidal tiene grabada en bajorrelieve 
una cn~z de brazos floreados y en el centro de la misma, hay también 
grabado, un rosetón de seis $talos. En los espacios libres de los cuatro 
cuadrantes se ven unas flores que semejan algo a flores de Lis, las dos de la 
parte superior, una de ellas casi borrada, en una posición y los de la inferior 
invertidos. 

En la parte trasera hay grabados dos rosetones de seis pitalos, el uno 
encima del otro, pero el de arriba, algo desviado con respecto al de abajo. 

La estela parece ser de caliza y tiene unas dimensiones de: 

Alto totsl 80 centímetros. 
Alto del pie trapezoidal: 40 centímetros. 

Figura 4. Primer artículo 
sobre estelas publicado 
en los Cuadernos: "La 
estela discoidea de la 
ermita de la Santísima 
Trinidad de Iturgoyen 
(Navarra)" de Fermín de 
Leizaola (núm. 1, 1969, 

E.f 

@ @ ~ @ @ @ @  B @ Figura 5. Cuadro evolutivo 
de decoraciones publicado 

por ~ ~ ~ ~ k ~ w s k i  (Este& 
discoidear. . . , pág. 165). 

U e 3 k 5 6 7 

Fa'. 7;- ~ u a d r o  evotuuvo de Las decoraciones más comunes gral>niIar whre lar eselas 
disccideaa de Espifia y Portugal. 
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Figura 6. Tabla de decoraciones publicada por Ucla en el primer congreso de estelas discoi- 
deas ("Inventaire descriptif des stéles discoidales du départernenet de 1'Aude". "Les stéles 
discoidales. Actes des Journées d'étude de Lodéve, 1979". Archéologie en Languedoc, núm. 
especial, 1980, pág. 88). 
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Figura 7. Tabla de decoraciones publicada por Ucla en el congreso de Bayona ("Projet de 
codification pour le fichage des stéles discoidales". Hil Harriak, Actes du colloque internatio- 
nalsur la stéle discoi'dale 1982, Bayona 1984, pág. 374-375). 
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PROJET DE CODlFICAnON 375 

Figura 7 bis. Tabla de decoraciones publicada por Ucla en el congreso de Bayona ("Projet 
de codification pour le fichage des stéles discoidales". Hil  Harriak, Actes du colloque interna- 
tionalsur la stéle discoidale 1982, Bayona 1984, pág. 374-375). 
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A~~=&,EOI .OG~E DU MtDi MEDILVAL - TOME 1. 1983 
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Figura 8. Tabla publicada por Ucla en su estudio sobre las estelas de Languedoc ("Contri- 
bution i l'étude des stkles discoidales du Languedoc". Archéologie du Midi Médieval, núm. 
1 ,  1983, pág. 72). 
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La discoidale est un espace structure autour d'un certain nombre de repkres hié- 
rarchisés (qui ont des valeurs propres), on distingue ainsi : - un couple d'axes principaw ; l'axe vertical V est commun aux dornaines du 
disque et du socle, l'axe horizontal H est propre au disque, 

- un couple d'axes secondaires, - des régions de valeur tres différente : O au centre du disque ; 9 et 3 qui son1 
équivalentes et portées par l'axe H : 12 et 6, portees par l'axe V, la premiere est au 
sommet de l'aeuvre et la seconde a I'affrontement entre les domaines du 'disque et 
du socle, - quatre structures équivalentes portées par les axes secondaires, le plus sou- 
vent, et qui constituent Ia u base de quatre r ,  

- disque et socle constituent deux domaines .de valeur différente ; dans le dis- 
que la bordure est égalernent un espace particulier appelé a recevoir un traitemenj 
original. 

L'espace de la steIe est un monde cohérent, axes et régions sont liés et forrr;c.nt 
un tout integré. En d'autres termes, cet espace n'est qu'une simple collectior, de 
reperes. 

Figura 9. División "estructuralista" de la estela según Duvert ("Étude de l'art funeraire dans 
la vallée de la Nive [Labourd, Euskadi Nord]". Hil Harriak, Actes du colloque internationul 
sur la stéle discoidale 1982, Bayona 1984, pág. 208). 



ARXlU D'ESTELES DISCOIDALS ALS PAISOS CATALANS 

REL. D - COLL: 
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I 
Figura 11 Modelo de ficha propuesto por De la Casa para el fichado de estelas de Soria 
(CASA, C. de la: "Anotaciones metodológicas: esquemas y fichas de trabajo para el estudio 
de las estelas medievales". Revista de Investigación del Colegio Universitario de Soria, núm. 
E - 3 ,  1985, pág. 67-83). 
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Figura 13. Cuadro de cruces publicado por Aguirre en el congreso de Carcassonne ("Una 
metodología para el estudio de las estelas discoidales". Signalisations de sépulture et stéles dis- 
coihles. V-XX siecles. Actes deslournées de Carcassonne, septembre 1987, Carcassone 1990, 
pág. 112). 
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Figura 12. Tabla de 
decoraciones de las estelas de 
Portugal, publicada por José 
Beléza Moreira ( "Typologie des 
stéles discoidales du Portugal". 
Hzl Harrzak, Actes du colloque 
znternatzonul sur kz stéle 
dzscozdale. Bayonne 1982 ,1984, 
pág.336,. 
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Figura 14. Cuadro tipológico publicado por Nijssen ("Fehlen scheibenkreuze sowie rad-und 
righeuze zwischein ems und seine". Signalisations de sépulture et stéles discoiizlzles. Ve-XTXe si& 
cles. Actes des Journées de Carcassonne, septembre 1987, Carcassone 1990, pág. 15). 
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los OFPCSOS EN LAS ESTELAS D ~ S C O T D A L E S  DE MAVARRA 

Figura 15. Tabla de oficios en estelas de Navarra (Labeaga, J.C.: "Los oficios en las estelas 
discoidales de Navarra". Hil Harriak, Actes du colloque international sur h stéle discoidale 
1982, Bayona 1984, pág. 147). 




